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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  RUPTURA DE HOSTILIDADES
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  AS relaciones de vecindad entre Lester Kent y Sidney Keyes no eran cordiales, ni siquiera de tipo indiferente. Los dos se odiaban rabiosamente y los dos constituían una fuerza, aunque en sentido contrario.


  Lester era uno de los más destacados ovejeros de la región. Poseía un buen rancho a poca distancia de Elko y unos nutridos rebaños que rumiaban en las salvajes hondonadas o cresterías de las montañas Independence. En cuanto a Sidney, había convertido Carlin, el poblado, en un feudo particular suyo, en el que para ser rey absoluto y desarrollar a placer sus marrulleros negocios, sólo le estorbaba una persona: Lester Kent.


  Sidney era dueño del banco rural, suyo era el bar garito donde solían reunirse peones en descanso, pequeños ovejeros de la comarca, tratantes en carne lanar y en lana para el servicio de las industrias del Este y al amparo de esta clientela, contaba con algunos elementos que aparentando trabajos diversos a guisa de tapadera, eran prosélitos suyos a sus órdenes.


  Aún más, la posada era suya, una taberna para los que no frecuentaban el bar garito y el corral donde se depositaban cabalgaduras y carruajes en tránsito para los diversos lugares de la región.


  De Lester se sabía que su rancho y sus ovejas valían muchos miles de dólares y de Sidney no se sabía nada concreto, aunque por sus negocios y marrullerías, se le suponía tan rico o más que Lester.


  Lester poseía como familia una hija de veinticuatro años llamada Wanda, una sobrina de dieciocho, que había quedado huérfana totalmente dos años atrás y su mujer. En cuanto a Sidney, su tesoro familiar consistía en un hijo llamado Paul, que según criterio moral harto rígido del ovejero, había heredado los siete pecados capitales que adornaban a su padre y alguno que se había inventado él, para no desmerecer junto al autor de sus días.


  Durante algún tiempo, las relaciones entre estas dos potencias de Carlin y su cuenta habían sido corteses. Se miraban con recelo, parecían presentir que tendrían que chocar algún día con toda la fuerza bárbara con que se chocaba en aquellas latitudes y se estudiaban a fondo y en secreto, para no equivocarse si algún día estallaba la lucha que podía estallar.


  De este recelo, siempre habían participado los elementos afines a uno y otro. Todo el peonaje de Lester, aunque frecuentaba los establecimientos propiedad de Sidney, lo hacían a pura fuerza, por no existir otros similares si no era en Elko, donde no podían acudir con frecuencia y los hombres al servicio de Sidney parecían tener orden de no perder de vista al peonaje y demás servidores del ovejero.


  Sidney, que en cuestión de negocios era capaz de pactar con el diablo si esto podía ofrecerle alguna utilidad, no desdeñaba a su rival. Le sabía de una fuerza no despreciable y era de los que preferían un mal arreglo antes que un buen pleito.


  Y entendiendo que aquel antagonismo podía ser evitado de una manera un poco retorcida, un día llamó a su hijo y le abordó diciéndole:


  —Paul... ¿has pensado que alguna vez debes casarte?


  Paul se encogió de hombros y replicó:


  — ¿Para qué?


  — ¿Cómo para qué? Para que consolides tu posición, te fundes un hogar y todo eso que rodea el matrimonio.


  — ¿Es que lo necesito? La posición me la has creado tú, las mujeres las hay a montones y todo eso que rodea el matrimonio es una cadena y un estorbo. Me va muy bien así y no tengo intención de cambiar, al menos por ahora.


  —Muy bien, pero olvidas que estoy yo por medio y que mi opinión es otra.


  —No te entiendo. ¿A qué meter más cisma en la familia? Tú no eres muy sociable que digamos; te llevaste a matar con mi madre porque no coincidías en opiniones y si yo metiese una mujer en la familia, correríamos el riesgo de que tú siguieses peleándote con mi mujer y yo también. Creo que no habías pensado en eso.


  —He pensado en muchas cosas, pero dicen que baza mayor quita menor y las circunstancias mandan. Las cosas aquí se están desarrollando de una manera un poco anormal. He luchado por ser el dueño absoluto de todo esto y aunque he conseguido una parte, la otra no es tan fácil lograrla, porque existe una fuerza similar a la mía, aunque en otro orden, que posee la otra mitad. Este equilibrio no me agrada, porque amenaza con inclinarse del lado contrario y necesito que sea al revés.


  — ¿Y qué tiene eso que ver con mi posible matrimonio?


  —Mucho, porque con él tú neutralizarías el poder de mi contrario y las cosas cambiarían seguramente.


  Paul le miró intensamente y repuso:


  —Eso quiere decir que apuntas hacia Lester Kent.


  —Pues sí. Lester tiene una preciosa hija; no me dirás que no es linda. Posee un gran rancho, miles de ovejas y dinero. Creo que Wanda bajo ese punto de vista es un buen partido.


  —Quizá, no lo niego.


  —Y he pensado que si te casases con ella, además de asegurar para ti y, por lo tanto, para los dos, la fortuna de Lester, serías un freno para ciertas aptitudes que Lester toma respecto a mí. Parece que su rígida moral mira con malos ojos ciertas actividades comerciales mías y temo que un día entienda que se deben cortar o poner freno. Tú sabes que cuando se tienen hombres a un servicio un tanto escabroso, no se les puede exigir diplomacia, tacto y ecuanimidad. Son salvajes, broncos, agrios y todo lo resuelven de manera violenta. Ellos han creado esa atmósfera molesta para Lester y podía suceder que por culpa de ellos un día se rompiesen las relaciones, corteses que existen entre los dos y se declare la guerra. No la temo, pero si puedo evitarla, la evitaré, y si no, las cosas pueden adquirir vuelos nada gratos y no soy hombre de pelea, aunque mueva mis peones para que luchen por mí. Por ello entiendo que si hubiese un arreglo posible entre Wanda y tú y llegaseis a uniros, Lester tendría que amainar su carácter impulsivo para no crear un ambiente hostil entre miembros de la familia. Esto nos favorecería y quizá inclinase la balanza a nuestro favor. No olvides que hay algo en puerta que puede ser decisivo para nuestros intereses, y es que Jack, el sheriff, termina su mandato dentro de un mes, pues fue elegido por dos años y que habrá que votar un sustituto suyo. Lester odia a Jack y ha prometido que cuando llegue el momento de su cese, pondrá todo el peso de sus votos y sus hombres en favor de otro y no consentirá que sea reelegido, como es mi deseo.


  »Su odio nace desde que Frank hirió gravemente a uno de sus peones. Frank fue acusado de haber disparado sobre él de una manera nada noble y acudió al sheriff. Éste, como sabes, se opuso a sus pretensiones de detenerle, apoyándose en unas declaraciones falsas de los amigos de Frank y Lester juró que o le echaría del cargo o pondría otro en su lugar, cuando terminase su mandato.


  »Y estoy seguro de que se prepara para barrerle de sus oficinas y nombrar otro que sea contrapuesto a él. Si lo consigue, tendrá una fuerza enorme a su servicio y puede ocasionarnos muchos disgustos.


  »Todo esto y muchas cosas más pesan en mi ánimo y como las soluciones que se me brindan para maniatar a Lester son contadísimas, he pensado en ésa que sería eficaz por donde se la examinase.


  Paul, tenso, repuso:


  —Te vas volviendo viejo, padre. ¿Crees que Lester pensará igual que tú, cuando tú mismo confiesas que vuestros puntos de vista son antagónicos?


  —Aún no, pero amenazan con serlo. De todas formas, tampoco a él le interesa encender la lucha y en eso podíamos llegar previamente a un acuerdo para que cada cual nos moviésemos en lo nuestro sin provocar choques. Yo puedo garantizarle que sus hombres serán respetados evitando toda clase de roces, siempre que él no se mezcle en mis asuntos y en cuanto al caso del sustituto de Jack, pues... podíamos estudiar un hombre neutral que no favoreciese a ninguno, y esto podía ser para él una satisfacción y una garantía.


  —Muy pobre, porque tú terminarías por comprar el alma del que nombraseis.


  —Bueno, pero eso podía ser después. Yo no tengo la culpa de que algunos pongan precio a su alma.


  »Y por otra parte, piensa que por aquí no hay muchas proporciones de tipo económico para Wanda. Un hombre de su posición, debe desear para su hija otro hombre que no sea un medio pordiosero y él sabe que yo estoy cubierto en ese sentido y que tú eres mi único heredero.


  —Dudo que a pesar de eso, Lester esté dispuesto a emparentar con el diablo.


  —No digas imbecilidades, Paul.


  —No son imbecilidades, es que me pongo en su lugar y estoy seguro de acertar en su decisión.


  —Nunca se debe prejuzgar lo que parece claro, en tanto no se ha puesto a prueba. Yo no desespero nunca de conseguir lo que me propongo hasta que no me veo obligado a admitir el fracaso y he fracasado pocas veces.


  —Bien, suponiendo que no te equivoques y que todo sea tan viable como lo sueñas, ¿qué ganaría yo perdiendo mi libertad y metiéndome en esos compromisos que maldito lo que me seducen?


  — ¿Te parece poco ser el doble heredero de dos fortunas nada despreciables?


  — ¿Y si no congeniamos Wanda y yo, en el supuesto de que ella acepte y su padre también?


  —Con habilidad, deben soslayarse ciertas cosas cuando interesa no forzar las situaciones.


  Paul, nada convencido de las razones de su padre y seguro de que estaba acariciando sueños tontos, quiso sacudirse aquella discusión y, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Bueno, haz lo que quieras. No deseo que me culpes de algún fracaso tuyo, en el que yo no tenga Ja culpa.


  —Muy bien, pero no tomes las cosas con esa frialdad o de lo contrario lo harás más difícil aún.


  — ¿Qué debo hacer entonces?


  —Buscar la ocasión de enfrentarte con Wanda y mostrarte con ella todo lo galante y atractivo que te muestras con otras, que maldito lo que me importan.


  —A mí sí, papá. Con algo hay que distraerse.


  —Pues cambia de distracción.


  — ¿Crees que me darán oportunidades? Wanda sale poco del rancho y no frecuenta bailes y viene de tarde en tarde al poblado.


  —Pero suele pasear a ratos por la pradera a caballo. No estaría de más que te dieses tú unos cuantos paseos por las proximidades del rancho buscando tu ocasión. Cuando la montaña no viene a uno, hay que ir en busca de la montaña.


  —Está bien. Lo haré.


  Y con aquella conversación nada agradable para Paul, éste se separó de su padre.


  No le desagradaba Wanda, porque como mujer era de lo más florido y atractivo de aquella parte de la región, pero la sabía altiva y fría, al menos con él, y no confiaba mucho en obtener grandes éxitos. Su especialidad eran las jóvenes pueblerinas, ingenuas e impresionables, que veían en él al mozo bien plantado, rico, desvergonzado en el trato y al que soñaban con atrapar, aunque sus sueños no pasasen de locas pesadillas.


  Pero debía dar satisfacción a los deseos de su padre si quería seguir viviendo su vida despreocupada, alegre y con dinero en los bolsillos.


  Sidney, no muy convencido del ardor de su hijo respecto a su proyecto, entendió que debía poner de su parte lo posible para acercar a los dos jóvenes. Si no podía hacerlo mediando entre Wanda y Paul, porque no parecía lo lógico, acaso lo lograse a través de su padre. No estaría de más sondearle y tenía que buscar la ocasión propicia para ello.


  Días más tarde creyó poseer un motivo viable para cambiar impresiones con el ovejero. Buscó como pretexto el asunto de encontrar un candidato para sustituir al sheriff próximo a cesar. Quizá brindándole el favor de no apoyar la reelección de Jack, aceptando un hombre neutral, consiguiese suavizar sus relaciones y tomar aquello como base para insinuar la posible boda de Wanda con Paul.


  Lester tenía la mayor parte de su dinero depositada en el banco de Elko, pero como esto le cogía algo largo, para las necesidades mínimas de sus gastos corrientes poseía una cuenta no muy grande en el banco de Sidney. Esto le obligaba, cuando necesitaba hacer pagos menudos, a visitar el banco y extraer el dinero.


  Sidney se mantuvo atento a una posible visita del ovejero a su establecimiento, y como llevaba en persona la dirección del mismo, había dado orden de que si se presentaba Lester a extraer dinero, le avisasen de su presencia.


  Una mañana el ovejero fue a verificar una extracción y el cajero, tras avisar a Sidney, se dirigió a Lester, diciendo:


  —Señor Kent, el señor Keyes le ruega pase usted un momento por su despacho.


  Lester se sintió intrigado por el deseo del banquero y aceptó la invitación.


  Fué recibido con la más amable de las sonrisas y Sidney, indicándole un asiento, exclamó:


  —Perdone si le he molestado, señor Kent. Quería hablar con usted y si no le causo perjuicio haciéndole perder unos minutos, esta ocasión es tan buena como cualquier otra.


  —Muy bien, puedo escucharle.


  —Pues... se trata de la cuestión de buscar un sustituto para Jack, el sheriff, cuando cese en el cargo dentro de unas semanas.


  — ¿Ha dicho un sustituto? Tenía entendido que apoyaba con mucho interés la reelección de Jack.


  —Pues... hasta cierto punto. Yo no tengo queja de él; se ha manifestado un buen sheriff a mi juicio y dice el refrán que más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer.


  —Yo sustento la teoría de que cuando una cosa es mala se debe sustituir por otra, con la esperanza de que sea buena o algo mejor. Puede uno equivocarse, pero siempre existe un tanto de posibilidades de acertar.


  —De acuerdo, y como en el fondo yo estimo más mis buenas relaciones con hombres que como usted merecen mis respetos y merecen también estar a su lado para que usted a la par esté al lado de los que piensen igual, he desistido de apoyar a Jack y quisiera estar de acuerdo con usted en buscar otro que pueda satisfacer a los dos.


  —Me parece admirable... siempre que lo que usted llame satisfacer sus puntos de vista no choque con los míos.


  —Espero que no. A fin de cuentas, ¿qué deseamos usted y yo si no es un sheriff digno de nosotros?


  —Digno de todos, o al menos de la mayoría, aunque algunos no piensen igual.


  —Sí, claro. No somos monedas de oro para satisfacer a todos sin excepción.


  —De todas formas celebro su buena disposición, porque eso puede evitar muchos disgustos.


  —Claro que sí, y usted y yo somos los llamados a soslayar dificultades. Una buena armonía entre ambos sería ideal para los dos y para cuantos nos rodean.


  —Yo no he tenido nunca interés en lo contrario, señor Keyes.


  — ¡Oh, claro, no le culpo! Cierto es que a veces surgen pequeños incidentes, cosas que se contra chocan, pero con buena voluntad pueden, ser soslayadas.


  —Me encanta observarle tan conciliador, señor Keyes... ¿qué le sucede?


  —Nada en particular. Yo soy un hombre que a veces padece abscesos de soberbia, lo reconozco, pero luego, cuando examino las cosas en frío, termino por comprender cuando tengo razón y cuando no.


  —Es una pena que esa meditación no surja antes.


  —Puede surgir y hasta... se puede evitar.


  — ¿Tiene usted la panacea milagrosa? Me gustaría conocerla.


  —Tengo algunas, señor Kent, y todo dependerá de su criterio para juzgarlas.


  —Mis puntos de vista siempre son razonables.


  —Los míos también, cierto que desde mi punto de vista como los suyos, según su posición. Lo interesante es comprobar que armonizan.


  — ¿Puede hacerse esa comprobación?


  —Creo que sí.


  —En ese caso, le escucho.


  —Pues verá usted. Yo he examinado mi situación y la de usted y he sacado la conclusión de que son dos fuerzas muy equilibradas.


  —Al menos mientras no se pongan a prueba.


  —Ciertamente y creo que eso es algo que usted y yo estamos obligados a evitar.


  —Si se produjese, no sería por culpa mía.


  —Eso no se puede afirmar nunca, porque hay mil detalles en la vida que inclinan el ánimo de uno hacia un lado de la balanza y producen la explosión. Siempre nos creemos no ser los culpables, pero eso, no somos nosotros los llamados a afirmarlo, sino los demás.


  —No le entiendo.


  —No importa; creo que es mejor no perder el tiempo en digresiones sobre lo que por fortuna no se ha producido, e ir directos a un pacto para que no se produzcan.


  —Explíqueme sus conclusiones.


  —Son muy sencillas. Si usted y yo estuviésemos sólidamente ligados por algo fuerte que nos frenase cualquier impulso tonto, el equilibrio se mantendría siempre estable, porque el mutuo interés y la mutua conveniencia, nos obligaría a obrar con prudencia a estudiar en conjunto los hechos y a buscarles la mejor solución para ambos.


  —No sé cómo íbamos a ligar nuestra conveniencia e intereses. Usted no entiende de ovejas, yo no entiendo de Bancos ni de garitos, o tabernas y a mí, al menos, no me interesa entender de ello. ¿Cómo podría ser en este caso?


  —Hay algo positivo y hasta sentimental que haría el milagro, señor Kent, y esto podía ser casar a su hija Wanda, con mi hijo Paul.


  El ovejero sonrió de un modo extraño. No sabía si tomarlo a broma o enojarse, pero sin definir su actitud, se limitó a decir:


  —Yo no he comprendido todavía que se pueda sacar una buena cosa, mezclando el agua y el fuego.


  — ¿Por qué dice eso?


  —Porque nada más antagónico que mi hija y el suyo. Serían un precipitado horrible, que en lugar de soldar, fundirían todo lo que les rodease.


  — ¿Por qué?


  —Porque mi hija, aunque esté mal que yo lo diga, es una muchacha sensata, recogida, de carácter dulce y sentimental, y su hijo es un cabeza loca, presumido, mujeriego, muy pagado de su persona y de sus vicios y el menos llamado a hacer feliz a una mujer como mi hija.


  —Creo que hace usted de Paul un retrato que no lo harían sus enemigos.


  »Paul es joven, sin compromisos y por ello, toma la vida alegremente. Tiene dinero y lo gasta, porque no hay nada que le atraiga más y tire de él, sentando su cabeza y llevándole por una senda más seria, pero una mujer lo puede todo, cuando se lo propone y precisamente Wanda sería la ideal para conseguirlo.


  »Yo puedo adelantarle algo que lo abona. He hablado algunas veces con él sobre eso y me ha dicho que si no tenía algo superior y más valioso que tirase de él de alguna manera, tenía que gozar de sus veinticinco años, pero precisamente ayer me decía, que si él tuviese la dicha de conseguir que Wanda fijase sus ojos en él, se convertiría en otro muy distinto, porque le hastía esta vida vana que lleva y cree que su misión es casarse y ser feliz en su hogar.


  —Ya. Casarse y... con una rica heredera como mi hija.


  —Le gusta Wanda y es lógico que dentro de eso, escoja una mujer de su posición, porque no irá usted a suponer que yo soy un indigente en ese sentido.


  —Claro que no, pero da la casualidad de que yo no taso la felicidad de mi hija en monedas de a dólar, sino en lo que vale. Le agradezco mucho el tesoro de virtudes que me ofrece para Wanda, pero desde ahora lo rechazo en su nombre y en el mío. Concedo a Paul todas las buenas cualidades que usted, como padre, le atesora, pero no me sirven. Si no tiene otra cosa que proponerme...


  Sidney tenso por el desaire, repuso:


  —Piénselo bien, señor Kent. De eso pueden depender muchas cosas muy serias.


  —No lo discuto y como la más seria es la felicidad de mi hija, las demás quedan supeditadas a ella.


  —Bien, de todas formas, creo que si se toma una semana para meditar, mejor...


  —Mis meditaciones son al minuto. Haga cuenta que la semana ha transcurrido y que pienso igual.


  —Eso es un reto, señor Kent.


  —Puede tomarlo como quiera.


  —Piense en el porvenir...


  —Piense usted, que le conviene más. En fin, he perdido mucho tiempo y tengo grandes cosas que hacer. Hasta otro día, señor Keyes—y abandonó el despacho sin recibir contestación.


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UN TRUCO MACABRO
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  IDNEY quedó echando lumbre por los ojos a causa del desaire. Todos los proyectos que había acariciado respecto a la unión de Paul con Wanda, se habían hundido apenas levantados y el ovejero, con aquella brusquedad sin paliativos que sabía emplear en sus decisiones, no sólo había rechazado su propuesta, sino que había aplicado a su hijo una serie de calificativos que no estaba dispuesto a encajar.


  Porque Paul, pese a su egoísmo, a su falta de escrúpulos, a cuantos vicios y falta de sentimentalismo abrigaba en su pecho, era su ídolo, su ojo derecho, lo único que hacía vibrar una única y extraña cuerda en su pecho. Paul era el compendio de toda su vida y el que debía ser el continuador de ella y si en realidad se parecía a él como había querido insinuar Lester, así lo quería, porque de otra manera no hubiese podido ser su digno sucesor y el continuador de su obra.


  Ahora no cabían componendas ni acuerdos con Lester sobre el asunto Jack. Hubiese cedido con gran sentimiento el triunfo que suponía contar con un sheriff adicto a su causa, con tal de conquistar aquel otro de la boda de Paul con Wanda, pero ahora... ahora lucharía hasta el infinito por imponer a Jack contra viento y marea, aunque con ello tuviese que encender la guerra entre él y el ovejero.


  Si Lester le había desdeñado como enemigo activo, él le demostraría que le había calibrado muy mal.


  Cuando aquella tarde Sidney volvió a ver a su hijo, le abordó bruscamente diciendo:


  —No te molestes ya en iniciar ningún contacto con Wanda.


  — ¿Qué sucede?


  —He hablado esta mañana con Lester y le he brindado la paz, pero prefiere la guerra y como él lo ha querido, guerra tendrá.


  — ¿Se ha negado?


  —De un modo rotundo. De haberle oído las cosas que dijo de ti, si hubieses estado presente... quizá, no hubiese salido vivo de mi despacho.


  Paul se tensionó al oír a su padre. Su vanidad no pasaba por consentir que nadie le insultase sin darle la réplica.


  — ¿Sí? Pues de verdad siento no haber estado presente, pero si Lester cree que me voy a tragar sus insultos, está equivocado. Soy lo suficiente hombre para contestar a ellos en todos los terrenos.


  —Ya es tarde y, por lo tanto, vamos a dejarlo así. Espero devolverle la pelota en otros sentidos.


  — ¿En cuáles?


  —Voy a hacerle la guerra más cruel que se le puede hacer a un hombre. Me propongo asestarle tales golpes, que algún día lamentará haberse mostrado tan altivo y agresivo. Lo echaré de aquí, pero arruinado, porque me estorba. Cuando sea el dueño de todos y de todo, entonces le demostraré si valgo más que él. Por lo tanto, limítate a no darte por enterado de nada, porque si yo no te lo hubiese dicho, no lo sabrías. Prefiero que reciba los golpes en etapas que duelen más. Lester no sabe aún la clase de enemigo que soy yo, pero lo va a saber, y pronto.


  Con aquella feroz promesa, terminó la breve conversación entre ambos y Paul se despreocupó del caso, pero no así su padre, que desde aquel momento empezó a poner a contribución todo el mal ingenio que poseía, para poder atacar a su enemigo y asestarle un golpe mortal en algún sentido.


  Hasta que unos días después, la casualidad le brindó una inesperada ocasión para dar comienzo a sus ataques. Cuando se dirigía al banco una mañana, tropezó con un pobre ovejero de las afueras del poblado. Tenía un hatajo de cien cabezas que pacía por donde buenamente podía encontrar algo que rumiar. Nada tenía que ver con los hatajos de Lester y, por el contrario, su emplazamiento lo tenía al lado contrario del rancho del acaudalado ovejero.


  Sidney observó que el rostro del pastor reflejaba una angustia y un dolor grande y le abordó preguntando:


  — ¿Qué te sucede, Bob?


  — ¡Oh!, señor Keyes, algo terrible; mi pequeño hatajo se ha visto invadido de una terrible enfermedad contagiosa que lo diezma mortalmente y mis pobres ovejas se mueren sin poder hacer nada por ellas.


  — ¿Una enfermedad contagiosa dices?


  —Sí, se llama «cresas». Según me explicó una vez un ovejero muy entendido, se trata de las larvas de ciertos dípteros que se alimentan de materias orgánicas en descomposición. Empiezan a formarse en la cola, pero luego se corren entre la lana hasta la cabeza y son tan voraces que devoran todo hasta alcanzar el hueso. Suelen manifestarse en las crías, pero también se propagan a los adultos y cuando han desarrollado sus fuerzas, ya no hay poder humano que las contenga. Harían falta elementos poderosos de desinfección para cortar el mal y salvar a las no contagiadas aún, o a las que lo estén en poco grado, pero yo no dispongo de medios para intentarlo, aparte de que supongo que llegaría tarde. Esto es mi ruina, señor Keyes.


  El banquero se quedó un momento tenso, con los ojos semicerrados. Las terribles noticias que el infeliz ovejero le estaba dando, acababan de encender en él un terrible plan de venganza y súbitamente preguntó:


  — ¿Cuántas ovejas tenías, Bob?


  —Un centenar.


  — ¿Cuántas se te han muerto ya?


  —Una tercera parte.


  — ¿Y no cuentas con salvar ninguna?


  —Ya no. Me quedaré en la miseria.


  — ¿Qué harás cuando te quedes sin ellas?


  —No sé... no quiero ni pensarlo.


  —Bien, escucha. Voy a ayudarte a salir de ese mal paso. Te entregaré doscientos dólares, dejarás tus ovejas y te marcharás de aquí. Con ese dinero podrás adquirir en un sitio menos peligroso un pequeño rebaño y en poco tiempo podrás reunir lo que ahora pierdes.


  — ¿De verdad que hará usted eso, señor Keyes?


  —Ven conmigo al banco y te daré el dinero. Hoy mismo puedes abandonar tu asqueroso rebaño.


  —Es usted muy generoso, señor Keyes, y no sabe el favor que me hace. Remataré a esos pobres bichos y me iré...


  —No harás nada. Yo me ocuparé de que mis hombres acaben con ellas, las quemen y quemen todo lo que hay alrededor para que no propaguen la peste. Te irás de modo inmediato.


  —Sí, señor, sí; si usted lo ordena, lo haré.


  Llegaron al banco y Sidney dio orden a uno de los empleados para que fuese en busca del llamado Frank, que en aquellos momentos debía andar por el bar.


  Luego entregó a Bob los doscientos dólares y cuando se presentó Frank, indicó:


  —Toma dos caballos y acompaña a este hombre a la estación y ponle en el tren para el lugar que a él más le agrade. Después vuelves.


  El comisionado asintió con un movimiento de cabeza, preparó los caballos y, poco después, ambos se dirigían a la estación.


  Dos horas después, Frank estaba de vuelta.


  Se trataba de un individuo alto y fuerte, pelirrojo, con una nariz porruda, unos labios gruesos y deformados y una cicatriz en la mejilla izquierda.


  De todos cuantos Sidney manejaba para sus asuntos, era el más peligroso y agresivo y el que resolvía las disputas o los duelos cuando se encendía alguno en el garito.


  —Hecho, patrón—dijo—. ¿Quería algo más?


  —Sí.


  —Usted dirá el qué.


  —Escúchame bien, que el asunto es importante. Lester y yo hemos roto toda posibilidad de arreglo. Tiene mucho interés en que Jack no logre ser reelegido como sheriff quizá porque aún confía en darte el disgusto con motivo de las heridas que causaste a uno de sus peones, y como me he opuesto, nos hemos amenazado mutuamente. Quiero demostrarle no sólo que no le tengo miedo, sino que estoy dispuesto a darle la réplica en el terreno de la violencia, para que compruebe mi fuerza.


  —Me alegro, patrón. Ya es hora de que acabemos con la fanfarria de Lester y sus hombres y les hagamos una demostración de lo que valemos. Jack tiene que seguir de sheriff y cuando llegue el momento de la reelección comprobará si podemos mantenerle en el cargo o no.


  —Bien, pero como de momento quiero empezar a darle golpes que le escuezan, se me ha presentado una magnífica ocasión de darle uno que le cueste unos miles de dólares y vamos a aplicárselo.


  —Magnífico, patrón. Usted sabe que cuenta conmigo hasta donde sea capaz de llegar.


  —Muy bien, y escúchame, que el asunto es relativamente sencillo y sólo es cuestión de habilidad y prudencia.


  —Soy todo oído.


  —Tú sabes dónde ese infeliz de Bob tenía su pequeño hatajo.


  —Claro que sí; en unas cortadas a unas cuatro millas al Oeste.


  —Bien, allí ha dejado su pequeño rebaño, que ha sido diezmado por una terrible enfermedad contagiosa que no perdona res alguna. Se le han muerto unas cuarenta y sólo le quedan poco más de la mitad.


  »Te llevarás contigo un par de hombres y entre los tres apartáis diez o doce de las que presenten mejor estado y el resto las sacrificáis, hacéis una buena pira con ellas y las quemáis para evitar la putrefacción. El grupo que apartéis lo lleváis a otro lugar distinto y cuando todo esté limpio y hayan desaparecido los vestigios del hatajo, os dispondréis a realizar la última parte, que es la difícil, pero que si la realizáis con cautela, nadie sabrá de ella.


  »Lester ha traído uno de sus rebaños a las proximidades del rancho para proceder al esquileo y, por lo tanto, tiene unos miles de cabezas en sus cercados. Lo que necesito de vosotros es que, en plena noche, cuidando de no ser descubiertos, os llevéis en tres grupos esas ovejas contagiadas de ese terrible mal llamado «cresas» y, con toda la cautela que se precisa, consigáis que se unan al hatajo de Lester. Si lo conseguís, puedes calcular lo que va a suceder no tardando mucho. Esos animales provocarán el contagio y cuando Lester quiera darse cuenta, tendrá infestado todo el hatajo y lo perderá si no todo, su mayor parte, porque cuando lo descubra y quiera poner remedio, la mortandad en él habrá sido terrible.


  »Las podéis llevar atadas de cuatro en cuatro, cosa fácil, y cuando consigáis situaros próximos a los corrales, las soltáis de manera que las lanudas acudan a la querencia de sus compañeras y se unan a ellas. Lo demás se hará solo.


  Frank, que le había escuchado con los ojos relucientes de salvaje sadismo, rompió a reír con una carcajada grosera y exclamó:


  — ¡Bravo, patrón! Es usted un hombre genial y así da gusto servirle. Le prometo que esas ovejas se unirán al hatajo de Lester sin que pueda evitarlo el mundo entero.


  Frank abandonó el despacho de Sidney rebosando un gozo salvaje y se dirigió en busca de dos de los hombres al servicio del banquero, para cumplir la infernal maniobra.


  Lester no pudo sospechar nunca ser víctima de una maniobra de tan alto estilo. Después de su áspera entrevista con Sidney, casi había olvidado la discusión y, muy atareado con sus asuntos del rancho, se despreocupó por completo de su rival:


  Como éste había indicado, uno de sus rebaños había regresado de las montañas para la operación del esquileo. Todo estaba ya en orden para empezar y las carretas para transportar la lana a Elko, donde se verificaba el mercado de compra y venta, en el amplio patio del rancho, a la espera solamente de empezar a cargar las primeras pacas de lana.


  A no mucha distancia de la hacienda, Lester poseía un amplio terreno acondicionado para retener los rebaños durante la operación. Algo más lejos, a la orilla del río Humboldt, los lavaderos que recibían los sucios vellones y salían de ellos limpios y esponjosos, revalorizando así el valioso producto lanar.


  Aún no había empezado la labor del esquileo. Esperaba varios equipos de peones especializados en dicha labor, los cuales habían sido convocados para fecha próxima, ya que esquilar varios miles de ovejas, era una labor pesada y que consumía algunas semanas.


  Entretanto llegaban, un buen equipo vigilaba día y noche el nutrido hatajo, más que nada para evitar que pudiesen provocar una estampida.


  Una noche, uno de los peones al hacer una ronda a caballo en torno al amplio redil, descubrió media docena de ovejas fuera del recinto. Los animales balaban tratando de entrar y el peón extrañado, se apresuró a empujarlas hacia adentro, pero intrigado por aquella salida de los animales, buscó al capataz, diciendo:


  —Fred, hay que repasar las cercas por si hay algún portillo abierto en ellas. Hace un rato he encontrado seis o siete ovejas fuera y no me explico cómo han podido salir.


  —Me extraña, pero mañana las repasaremos. De todas formas reforzad la vigilancia esta noche por si sucede algo y se escapan algunas más.


  A la mañana siguiente muy temprano, el capataz con dos peones revisó todo el cercado por sus cuatro lados sin encontrar roto alguno. Aquello le llenó de preocupación, hasta el punto de que más tarde, al reunirse con Lester, éste observó su rostro sombrío.


  — ¿Qué te sucede, Fred?


  —No mucho, pero sí algo que no encuentro solución para ello y cuando no consigo solucionar algo que me preocupa me pongo de mal humor.


  —Veamos qué es ello.


  —Uno de nuestros peones, descubrió anoche fuera del redil seis u ocho ovejas que querían entrar. Las hizo pasar y me dio cuenta de ello, insinuando la sospecha de que la cerca estuviese rota. La he examinado atentamente y no hay portillo alguno... ¿Cómo se explica usted eso?


  —Pues no sé. Quizá alguien se descuidó y las dejó salir sin darse cuenta. Los animales a la querencia, trataron de volver y eso es todo.


  —Sí, es posible. Es la única solución, pero si ha sucedido, eso quisiera saber quién ha sido el descuidado para que me oyese. Esas cosas no se las consiento a ninguno.


  —Bueno, Fred, no te alteres, que la cosa no merece la pena. Adviérteles que pongan más cuidado en lo sucesivo y vamos a ocuparnos de terminar de organizarlo todo. Dentro de un par de días, tendremos aquí los equipos de esquiladores y empezaremos la faena. Hay que darse prisa, pues quedan muchas lanudas en el monte y hay que aprovechar el buen tiempo para esquilarlas.


  El capataz se separó de Lester y se entregó de lleno al trabajo. La época del esquileo era terrible y agotadora por el mucho trabajo que ocasionaba y por los muchos detalles que había que cuidar hasta ver las pacas de lana en las carretas, camino de Elko para su venta.


  Aquella noche, antes de nombrarse la guardia, el celoso capataz reunió a todos los peones y les sermoneó de lo lindo por el descuido de la noche anterior. No estaba dispuesto a que aquello se repitiese, porque si así sucedía, se vería obligado a tomar medidas disciplinarias con los presuntos culpables.


  Pero la huida no se repitió; no podía repetirse, porque no había motivo para ello. Las ovejas descarriadas no habían salido jamás del redil, porque antes no habían estado en él.


  Eran cabezas procedentes del pequeño hatajo de Bob, las cuales habían sido llevadas por Frank y sus secuaces, sin que nadie se diese cuenta de ello.


  Media docena pudieron ser introducidas pasándolas en un lugar poco vigilado, por lo alto de la cerca y las otras, al no poder introducirlas, las habían soltado cerca del redil, con la esperanza de que las recogiesen al descubrirlas.


  La maniobra salió perfecta y la terrible bomba explosiva estaba ya en las entrañas del hatajo de Lester.


  Frank, muy satisfecho, volvió al día siguiente al poblado a dar cuenta a Sidney del éxito de su trabajo.


  —Todo hecho, patrón—afirmó.


  Sidney, con una dura sonrisa, replicó:


  — ¿Entraron?


  —Todas. Una parte pudo ser pasada por encima de la cerca y la otra la dejé junto a los rediles. Desde nuestro escondite, vimos cómo un peón al darse cuenta de su presencia, las recogía y las hacía pasar.


  —Magnífico; ahora esperemos el resultado. Si todo sale bien, espero que la jugada le cueste a ese cerdo unos miles de dólares.


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  TRAGEDIA EN El, RANCHO
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  NOS días después llegaron los esquiladores y una mañana las inmediaciones del rancho se convirtieron en un hervidero de hombres y ganado, dando comienzo la agotadora faena, ya bajo la caricia de un sol picante y molesto.


  Lester a caballo, recorría sus dominios de un extremo a otro, examinando el trabajo de sus hombres, dando órdenes tajantes sobre algunos detalles de la misma y no parecía cansarse de aquel dinamismo, que para él era un sedante para sus recios nervios.


  Las primeras ovejas fueron esquiladas y apartadas, para más tarde proceder a bañarlas y limpiarlas del polvo y el barro adheridos a su piel por debajo de la lana, durante los muchos meses de triscar a su albedrío por las montañas y los vellones eran conducidos a los lavaderos, para proceder a su inmediata limpieza.


  Al segundo día, uno de los peones buscó a Fred para decirle:


  —Capataz, se han muerto tres ovejas y he observado que algunas dan señales de no encontrarse bien. Las ovejas muertas están apartadas allí—y señalaba con el brazo.


  Que se muriese alguna res entre tantas, no era extraño. Habían estado muy hacinadas y alguna podía haberse congestionado, pero que hubiesen muerto tres de modo simultáneo y varias diesen muestras de estar enfermas, era algo alarmante.


  Antes de tomar iniciativa alguna, el capataz buscó a Lester a quien dio cuenta del suceso.


  —Veamos qué es eso, Fred—indicó—, que hayan muerto dos o tres no me preocupa, pero que haya algunas enfermas, sí. A ver si han comido algo que les ha hecho daño, o acaso el cambio les haya perjudicado. Hay que apartar todas las que manifiesten síntomas de no encontrarse bien, para ponerlas en observación.


  Se procedió a revisar el hatajo no con mucha comodidad a causa de la gran cantidad y se comenzó a separar las que no parecían encontrarse en buenas condiciones de salud. Esta operación alarmó a Lester, pues pronto comprobó que había casi un centenar de lanudas en malas condiciones.


  —No me gusta esto, Fred—dijo—, algo ha sucedido para que exista ese porcentaje de enfermas. Veremos qué sucede mañana y si hay nuevos síntomas, habrá que ir a Elko en busca de un veterinario para que las examine.


  Y al día siguiente, la alarma fue mayor. Habían muerto dos docenas de las enfermas apartadas el día anterior y otras en buena cantidad, daban síntomas de no encontrarse bien.


  Lester, con el rostro tenso y sombrío, comentó:


  —Algo raro ha sucedido y no podemos descuidarnos. Hoy mismo voy a Elko para que vengan a examinarlas.


  Pero cuando se disponía a partir para la estación uno de los esquiladores al rapar la lana de una de las ovejas desde el rabo al cuello, arrojó asqueado la herramienta y poniéndose en pie convulso, rugió:


  — ¡Sangre de Satanás! ¿Qué tiene este asqueroso bicho? ¡Si está comido de parásitos!


  En efecto, la pobre oveja era un hervidero de, larvas que la devoraban las carnes. Había profundizado en ellas formando una canal que moría en su cuello y a lo largo del sangrante surco, se veía pulular miles y miles de repugnantes microbios.


  La noticia del extraño suceso se corrió veloz entre todos los esquiladores, éstos cesaron en su tarea mirando con prevención al resto de las reses y el peón corrió en busca de Lester al que dijo excitadísimo:


  —Patrón, venga pronto, sucede algo terrible.


  Le llevó ante la oveja que se retorcía en el suelo presa de alucinantes dolores y le mostró el descubrimiento. Lester, que no era un novato en su negocio y que sabía de ovejas tanto como el que más, al descubrir el cuerpo del animal, palideció hasta casi perder la sangre en el rostro y rugió:


  — ¡Dios de dioses!... ¡Las cresas!... Ahora me explico...


  Como loco corrió en busca del capataz llamándole a rugidos:


  — ¡Fred, Fred! Ven aquí.


  El capataz acudió asustado.


  — ¿Qué sucede, patrón?


  —Algo terrible. Ahora sé de qué han muerto esas ovejas y por qué están enfermas tantas otras. Al esquilar una, han descubierto que está plagada de cresas.


  — ¡Oh! ¿Cómo ha podido ser?


  —No lo sé, Fred, pero me temo que no salvemos muchas. Hay que preparar inmediatamente la charca, echando en ella el ácido sulfúrico que tengamos y bañarlas lo antes posible. Temo que se consiga poco, pero hay que intentar lo humanamente posible para salvar las que podamos. Vamos, Fred, todos a la tarea y rápidos. Esto es algo que una vez que estalla, es como un explosivo.


  La más honda conmoción sacudió a todos. Los peones, nerviosos, no sabían qué hacer ni dónde acudir, en tanto Fred, colérico, buscaba en el galpón destinado a almacén las latas del remedio, que todo auguraba sería tardío.


  Pronto la panacea salvadora fue vertida en la enorme charca destinada a baño y los peones empujaron a parte de los rumiantes hacia el baño, pero el cuadro que se ofrecía a sus ojos era alucinante. A cada paso, veían caer una pobre oveja retorciéndose en dolores y dando la sensación de verse corroída por algo alucinante.


  Lester, con los músculos en tensión, daba órdenes tajantes. Todas las ovejas que iban cayendo, debían ser arrastradas fuera del recinto donde se formarían grandes hogueras para su cremación. Había que evitar que el microbio quedase latente y dejase infestado el terreno, para cuando vencido el mal, llegasen nuevos hatajos.


  Pronto, mientras las ovejas eran empujadas a montones a la charca y se debatían en ella formando un amasijo que apenas si permitía ver el agua, fuera, las hogueras fieramente alimentadas, cumplían su misión purificadora y el ambiente se poblaba de un nauseabundo perfume de carne chamuscada, que continuamente era alimentada con nuevas víctimas.


  Lester había dado orden de que según fuesen saliendo del baño las ovejas, fuesen llevadas lejos y custodiadas por parte de los equipos. Había que evitar que se uniesen de nuevo a las contaminadas y que se moviesen en un terreno que podía albergar en su suelo los gérmenes de la trágica peste.


  Aquello le recordaba a Lester algo que le sucedió a un amigo suyo de Texas, en ocasión en que fue a visitar su rancho. Los astados habían sufrido sin saber cómo, la terrible plaga conocida por la «araña de Texas» y en dos días, había visto morir centenares de cornilargos, hinchados como globos y muriendo entre espasmos de terrible agonía.


  Fred, que no cesaba de ir de un sitio a otro, se acercó a Lester, diciendo:


  —Patrón, no hay más elementos sulfurosos que los que hemos vertido en la charca y no sé si aún ésos poseerán fuerza suficiente para hacer efecto, pero si hemos de desinfectar esto, se precisan más galones rápidamente.


  —Ya lo he pensado y voy a marchar a Elko. Traeré lo necesario y haré venir a un veterinario o dos. Que no quede por nosotros salvar cuantas reses sea posible.


  Aquella misma tarde, tomó el tren para la ciudad, donde llegaba sobre las diez de la noche.


  Sus nervios estaban deshechos, no había comido en todo el día y sentía una sed abrasadora.


  El almacén estaba ya cerrado. Nada podría hacer hasta el día siguiente pero podía visitar a los veterinarios y advertirles que los necesitaba con él para cuando saliese el sol.


  Con objeto de saciar la sed que le acuciaba, penetró en una de las tabernas donde solían reunirse algunos ovejeros y traficantes en lana. No tardarían en acudir unos y otros, pues siendo la época del esquileo, allí se verificaban las transacciones de ganado y lana.


  Y cuando entró, descubrió una cara conocida. Un tipo mal vestido, oliendo a oveja, estaba sentado ante una mesa y bebía whisky.


  El cliente reconoció a Lester y se puso en pie saludándole:


  —Buenas noches, señor Lester.


  Éste acabó de reconocerle. Era Bob, el pequeño ovejero que tenía su centenar de lanudas al otro lado del poblado.


  —Hola, Bob—correspondió al saludo—, ¿qué hace usted aquí?


  Lo preguntó, porque sabía que Bob no tenía peón alguno que cuidase su ganado y le extrañaba que lo hubiese dejado sin vigilancia.


  —Pues... estoy esperando que acudan los grandes ovejeros, por si alguno necesita mis servicios para sus hatajos.


  — ¿Sus servicios? ¿Y sus ovejas?


  — ¡Oh, no me hable, señor Lester! He estado al borde de la ruina y si no es por la generosidad del señor Keyes, ahora no tendría ni para pagar un vaso de agua.


  Lester se envaró al oírle. Pareció adivinar que la extraña situación del pequeño ovejero, podría tener alguna relación con lo que a él le sucedía.


  — ¿Qué es lo que le ha sucedido?


  —Algo terrible. Mi hatajo se puso enfermo de repente y en un día, se me murieron treinta cabezas. Cuando me di cuenta de ello, adiviné que la cosa no tenía remedio porque estaban atacadas de esos microbios repugnantes y traidores que se llaman cresas.


  Lester pareció saltar como un muelle y acercándose a él, clamó roncamente:


  — ¿Qué más? ¡Hable!


  —Pues que desolado, marchaba al pueblo. No sabía qué hacer, no contaba con medios para atacar el mal y me consideré arruinado. Entonces, me encontré al señor Keyes, quien me preguntó que me sucedía. Yo se lo conté y él, generoso, me dijo:


  —No se apure, Bob, yo le ayudaré a salvar la situación. Venga al banco, que le voy a dar doscientos dólares y me quedo con su hatajo. No valdrá para nada, pero me da lástima que se quede usted en la ruina.


  »Me impuso como condición, que había de abandonar Carlin inmediatamente y ordenó a Frank que me llevase a la estación. Tomé billete hasta aquí, porque no sabía dónde ir con tan poco dinero y, tras pensarlo, decidí quedarme, por si alguien quiere o necesita contratar mis servicios. Entiendo bien el oficio y en un año o dos que esté en el monte sin gastar, podré reunir para adquirir de nuevo otro pequeño hatajo. ¿Usted no necesitará gente en sus hatajos?


  Lester, rechinando los dientes, repuso:


  —No, Bob, no necesito gente. Lo que necesito...


  La rabia no le permitió decir más. Dio media vuelta, apuró la bebida que había pedido y salió con el ímpetu de un toro a la calzada.


  ¿Con que Sidney había sido tan generoso que había comprado aquellas carroñas en doscientos dólares, sólo por el gusto de verlas morir v sacar del poblado a Bob?


  Por ello se explicaba ahora aquellas reses abandonadas fuera de los rediles. No, no se habían escapado de ellos, sino que las habían dejado fuera, seguros de que al descubrirlas, las tomarían como propias y las incrustarían en el hatajo, metiendo en él el virus de aquella trágica peste.


  Esto, aparte de lo que como perjuicio económico significaba para él, era un crimen repugnante. Era condenar a una muerte espantosa a varios cientos de reses inocentes, que para nada aprovecharían con su muerte y era algo que revelaba la condición moral de aquel tipo retorcido, que pretendía nada menos que incrustarse en su familia casando a Paul con Wanda.


  Por un momento, parecía que el áspero ovejero iba a estallar de la ira que le dominaba. El descubrimiento había sido algo insospechado, pero que le advertía de lo que podía esperar de su antagonismo con Sidney. Éste le devolvía la pelota por su negativa al matrimonio de su hija con Paul, e iniciaba la guerra sorda que necesitaba iniciar para quitarle de su paso y convertirse en el dueño absoluto de la cuenca.


  Pero Sidney le había calibrado muy mal. También él era de los que sabían dar golpe por golpe y en su momento tendría la réplica a tono con su vil acción.


  Sabía que no podía acusarle con pruebas del suceso. Sidney era muy retorcido y no hacía las cosas a tontas y a locas, y por otra parte, presentar una denuncia ante Jack contra el vil banquero, sería perder el tiempo, e incluso exponerse a discusiones desagradables con el sheriff, porque éste estaba completamente vendido a Sidney.


  No, él no apelaría a tales procedimientos. Sidney no podía imaginar que él llegaría a enterarse de la verdad por una coincidencia fortuita. Había sacado al ovejero del poblado, precisamente para evitar que pudiese decir algo acusativo contra su extraño «bienhechor» y lo que menos podía suponer, era que el destino le había puesto frente a Lester, para revelarle la verdad.


  En su momento se ocuparía de ello. Ahora, le urgía salvar las reses que fuese posible, sanear el terreno y poner de su parte lo posible, para evitar una propagación del mal, cuando llegasen nuevos hatajos. Después, tiempo había para que Sidney, cuando menos lo sospechase, recibiese la adecuada réplica a su ingenioso golpe.


  Lester durmió en el hotel de Elko, uno de los mejores de la región, en el que se albergaban todos los ovejeros que pasaban o paraban allí y muy temprano, visitó el almacén, adquirió una buena cantidad de galones sulfurosos que le llevarían al tren a la hora de partir y buscó a dos de los mejores veterinarios, contratando sus servicios para que le acompañasen al rancho.


  A media tarde, estaba de vuelta en su hacienda. Allí supo que la mortandad alcanzaba a más del cincuenta por ciento de la totalidad del hatajo y que de las bañadas, había un porcentaje separado, del que no se abrigaba esperanzas de salvar muchas.


  La otra pequeña parte, parecía haberse salvado de la terrible peste y ocupaba un lugar alejado en la pradera, sin acercarlo al redil.


  Los veterinarios examinaron las reses y dadas las medidas tomadas, nada tenían que hacer sino aprobarlas. Se había hecho cuanto se pudo para atajar el mal y lo demás sobrepasaba las fuerzas humanas.


  Durante dos días, el terreno fue empapado en agua sulfurosa, bien cargada y Lester dispuso que dos días más tarde, se repitiesen los riegos, así hasta tres veces. No podía correr el riesgo de que al llegar una nueva partida de ovejas para el esquileo, sufriesen el contagio.


  Los veterinarios estuvieron dos días en el rancho y después, volvieron a Elko. De las ovejas en observación, habían muerto el treinta por ciento y las demás parecían recuperarse.


  Lester ordenó verificar un recuento para saber con exactitud el número de bajas sufridas. Tenía que hacer un resumen de lo que significaban en el mercado y agregar la pérdida de tiempo, el valor de la lana perdida y los gastos verificados, para tasar justamente la importancia de las pérdidas.


  Y así, llegó a estimar que la vil maniobra le había costado alrededor de unos doce mil dólares.


  Y como no estaba dispuesto a perderlos, acordó consigo mismo cargárselos en el debe a Sidney y cobrárselos como era de rigor.


  ¿Sería algo posible esto? Por las buenas, de ninguna manera, porque Sidney negaría siempre haber sido el autor de la hazaña y nadie podría probárselo, por lo tanto, habría que apelar a algún truco similar al que él había empleado.


  Este retrueque no parecía fácil, pero el ovejero no era un zote y también poseía ingenio y arrestos para llevar adelante cualquier plan preconcebido. Cuando encontrase el truco para corresponder al del banquero, haría saborear a éste las hieles de la reciprocidad.


  Durante más de una semana, Lester no salió del rancho y sus inmediaciones y sus peones tampoco. Cuando pasó la alarma, se procedió a esquilar las ovejas que no presentaban síntomas de contaminación y se fue comprobando a medida que se las despojaba de la lana. Lester no quería exportar los gérmenes de la alucinante peste por entender que no era noble, aunque le produjese una mayor ganancia.


  Poco a poco se restableció el orden y la calma, se terminó el esquileo de aquel hatajo y el ovejero dio orden de que lo devolvieran al monte por lugares apartados de algún otro hatajo suyo, para evitar cualquier posible reproducción, aunque ya no creía que pudiese suceder.


  Y cuando todo quedó en calma y en tanto llegaba otro de los hatajos para continuar el esquileo, decidió ocuparse de Sidney y su hazaña.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  LANZA UNA AMENAZA
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  O había podido pasar inadvertida la tragedia desarrollada en los rediles del rancho de Lester, y así, Sidney, por medio de sus sabuesos, había podido recoger impresiones del suceso. Aunque no con detalle, sabía mucho de las pérdidas sufridas por Lester y se frotaba las manos de gusto. Le había asestado el primer golpe y a aquél sucederían otros, pues le sobraba ingenio y hasta fuerza para iniciarlos.


  Y lo que más le divertía era creer que Lester estaba ignorante de la mano que así le había golpeado en la sombra. Esto, de momento, evitaba que estallase la pugna con violencia y le permitiría seguir tomando posiciones para amargar la vida a su rival.


  El momento de renovar el sheriff se avecinaba y estaba trabajando lo indecible para tratar de asegurar la reelección de Jack. Sólo cuando tuviese la garantía de que contaba con su ayuda continuada, podría lanzarse a cosas de más envergadura.


  Pero fue una sorpresa para él que una mañana, cuando se hallaba en su despacho del banco, la puerta se abriese sin previo anuncio ni permiso e hiciese su aparición en el despacho la impresionante silueta de Lester.


  Sidney sintió una extraña sacudida en todo el cuerpo al verle aparecer de aquella manera tan brusca y expeditiva y por un momento sospechó que el ovejero estuviese enterado de su intervención en el asunto del rebaño y su presencia obedeciese al impulso de pedirle explicaciones del caso.


  Pero reaccionó veloz. Aun suponiendo que así fuese, Lester carecía de pruebas y sólo podía acusarle por sospechas.


  Y poniéndose en pie, tenso, exclamó:


  —Adelante, tiene usted permiso para entrar,


  —Si no lo tengo es igual, porque me lo tomo yo mismo. Cuando necesito ver a la gente para decirle algo, no espero a dar rodeos, sino que voy de cara al sitio donde mejor puedo encontrarlo.


  —Yo siempre estoy aquí por las mañanas y no me escondo.


  —Sí, pero en cambio esconde bien las manos cuando tira las piedras, aunque no le sirva de mucho la precaución.


  —No le entiendo, señor Kent.


  —Me entiende usted perfectamente. ¿Qué beneficio le ha reportado la canallada de meter ovejas rebosantes de «cresas» en mi rebaño? ¿Qué ha ganado con hacer morir entre horribles sufrimientos a cientos de esos útiles e indefensos animales?


  Sidney le miró con inquietud ante la contundente afirmación, pero procuró mantenerse sereno al contestar:


  —No sé de qué me está hablando usted.


  —Si cree que porque finja ignorar lo que digo, yo me lo voy a creer, está equivocado. Si en algún momento esto pudo ser sospecha, ahora no lo es, porque tengo pruebas de su intervención en ese asqueroso asunto.


  —No le consiento que me venga con acusaciones necias. No sé nada de lo que dice, pero si usted cree estar seguro de que he cometido algo punible, no tiene más que presentar una denuncia al sheriff y...


  —No se moleste en dar consejos. El sheriff es al último a quien yo acudiría, porque Jack tiene tan poca vergüenza y dignidad como usted y usted no tiene ninguna.


  —Señor Lester, no le tolero...


  —Cállese, que es mejor. Le he dicho que no vengo a acusarle con sospechas, sino con pruebas, ¿quiere que haga venir a Bob, el ovejero, para que este relate delante de usted lo sucedido con sus malditas ovejas cuajadas de larvas de «cresas»?


  Sidney palideció al oír la alusión a Bob. No se explicaba cómo había podido ponerse en contacto con Bob, cuando a éste le había puesto en el tren el mismo día de la adquisición.


  —Me parece que alardea usted mucho de cosas tontas. Si su acusación se funda en que yo sentí compasión por Bob cuando le supe arruinado y le presté doscientos dólares para que se rehiciese, es poseer demasiada fantasía, señor Lester.


  —No es poseer ninguna. Usted no prestó dinero a Bob, usted le compró su contaminado hatajo y se apresuró a ponerle en el tren para que desapareciese y no pudiese contar nunca lo que había sucedido. Le interesaba a usted que así fuese, para disponer de las ovejas, introducir en mi rebaño unas cuantas contaminadas y conseguir que la peste se extendiese entre mis reses y yo sufriese una considerable pérdida. A fe que le salió a usted bien el truco, porque he perdido el setenta por ciento de mis rumiantes.


  Sidney, fingiendo indignación, clamó:


  — ¡No le consiento a usted esas acusaciones falsas! Usted no puede probarlas y yo me querellaré contra usted por difamador. Me dio lástima Bob y eso fue todo. ¿Es que yo no puedo tener sentimientos generosos hacia nadie?


  — ¿Usted? Sus sentimientos no los admitirían en el infierno por demasiado explosivos. Negará usted porque sabe que cuenta con la impunidad, esa impunidad que es el arma defensiva de los cobardes incapaces de dar la cara en sus acciones. Le costaría a usted mucho trabajo ante una autoridad sincera y ecuánime, armonizar su interés en alejar de aquí a un hombre que tenía un rebaño atacado de «cresas», comprándoselas a sabiendas de que no tenían nada aprovechable y la contaminación de mis reses por medio de unas pocas introducidas en mis rediles de una manera hábil. Es usted un canalla, señor Keyes, pero un canalla que ni siquiera tiene valor para dar la cara, atacándome por los motivos que crea poseer, que no pueden ser otros más que su despecho porque no he consentido que su hijo se case con mi hija y porque le estorbo para convertirse en el dueño envenenado de todo lo que nos rodea. No, señor Keyes, no sueñe con que voy a encajar el golpe sin darle la réplica. Merecía usted que se la diese en onzas de plomo, pero yo no asesino a la gente fríamente como usted sería capaz de hacerlo si se le presentase la ocasión. He perdido por culpa de usted doce mil dólares y esos doce mil dólares usted, habrá de abonármelos.


  — ¿Yo? Usted sueña. Reclámelos donde crea que puede hacerlo a ver si lo consigue.


  —Ya sé que aquí no lo conseguiría... al menos por ahora, pero hay muchas maneras de cobrar, como hay muchas maneras de atacar por la espalda a la gente y usted sabe mucho de eso.


  —No le admito que repita esas acusaciones ni esas amenazas que sólo son el derecho del pataleo. Cualquiera diría que nunca ningún ovejero vio sus rebaños atacados de algún mal común.


  —En efecto, ha sucedido a veces, pero ya es bastante que la desgracia se presente sola y no se precise de una mano criminal para repetir el caso.


  Sidney, que estaba deseando acabar aquella situación candente y quería ver lejos al peligroso ovejero, le interrumpió diciendo:


  —Basta, señor Kent, ha abusado de mi paciencia escuchando la sarta de disparates que ha lanzado sobre mí y no aguanto más. Tengo mucho que hacer y no es mi tiempo para perderlo neciamente. Si cree lo contrario, haga lo que quiera, denuncie lo que le parezca, pero déjeme en paz. Perderá usted el tiempo y quedará en ridículo.


  —Eso es lo que usted desearía, pero no será así. Mis asuntos me los soluciono personalmente, que es como se resuelven mejor. Vengo a reclamarle doce mil dólares como indemnización por su malvada obra y habrá de pagarlos.


  —Me parece que sueña usted.


  —No acostumbro ni cuando duermo. El cobro será una realidad.


  —No sé cómo...


  —Si no los paga voluntariamente, ya lo sabrá.


  —Me siento intrigado por saber cómo.


  —Le repito que no se quedará sin saberlo, pero antes voy a hacerle una advertencia. Esta vez me conformaré con cobrar en efectivo el perjuicio causado, la próxima que insista usted en algo parecido, huya de aquí o levante una sólida muralla entre usted y yo, porque si no... Le desharé a tiros. Es cuanto tengo que decirle.


  Y bruscamente abrió la puerta saliendo al hall, para más tarde montar a caballo y regresar al rancho.


  Sidney respiró con alivio. Por un momento había sentido el pánico de que el iracundo ovejero no aplazase su amenaza y la hubiese emprendido a tiros con él. Estaba altamente rabioso y se daba cuenta de la cantidad de ira que almacenaba. El golpe había sido trágico para él y cualquiera en su lugar se hubiese sentido tan desesperado o más.


  Pero la nube había pasado. Lo que no se explicaba era cómo Lester se había podido enterar de su trato con Bob, cuando a éste le había puesto en el tren camino de la divisoria. Aquél había sido un incidente con el que no había contado para que Lester sospechase de su intervención. Todo había estado tan bien combinado, que de no surgir la inopinada intromisión de Bob, Lester no hubiese sospechado nunca de sus manejos y habría gozado de inmunidad para idear otro golpe por el estilo. Ahora estaba avisado y sería más difícil golpearle sin exposición, pero se había lanzado a la lucha y no retrocedería en ella.


  En cuanto a la fanfarrona amenaza de que le obligaría a abonarle los doce mil dólares en que tasaba la pérdida, no lo tomaba en consideración. De forma voluntaria no lo conseguiría nunca y Lester no podía apelar a nada violento para cobrárselos, porque se metería dentro de la Ley y no era hombre a quien le convenían tales excesos.


  Sus palabras sólo las tomaba como un desahogo tonto y no debía preocuparse mucho de ellas.


  Su meditación fue interrumpida por la presencia de Paul, quien entrando en el despacho, dijo:


  —Acabo de ver salir de aquí a ese cerdo de Lester. ¿Ha venido a verte a ti o al banco?


  —Ha venido a verme a mí por el asunto de la pérdida de su hatajo. No sé cómo ha tropezado con Bob y por él ha sabido que yo le compré sus podridas ovejas y ha sacado la deducción de que yo había sido el autor de la maniobra. Ha venido furioso, pero no me ha intimidado con sus acusaciones que no puede probar y le he dicho que si tan seguro está, que presente la denuncia ante Jack.


  —Eso, que la presente y verá lo que es bueno.


  —Me ha dicho que sus asuntos los arregla personalmente y que como tasa en doce mil dólares la pérdida, yo tendré que abonárselos.


  — ¿Nada más?—preguntó riendo Paul.


  —Nada menos. Le he contestado que los reclame por vía judicial si quiere y aunque asegura que los cobrará, sólo lo he tomado como una bravata. Como supondrás, no pienso dárselos.


  — ¿Qué crees que sucederá después?


  —No lo sé.


  —Si está seguro de que has sido tú el autor de la broma, no se cruzará de brazos.


  —Posiblemente, pero yo tampoco. Ahora me ha puesto en guardia y no me podrá coger desprevenido. Si quiere guerra, la tendrá, porque yo no pienso detenerme ahí. Me pagará el desprecio con que nos ha tratado y, sobre todo, tengo que hacerle salir de aquí de alguna manera para hacerme dueño de todo.


  —Temo que sólo le puedas hacer salir con los pies hacia adelante.


  —Pues si no hay otro remedio, así será.


  —Piénsalo bien, padre, porque no podemos olvidar que tiene a sus órdenes mucha gente.


  —Ya lo sé; yo también tengo la mía y si necesito más no me faltará. Con dinero se compran muchos revólveres por estas latitudes.


  »En fin, veremos cómo reacciona. De momento, vamos a esperar a que llegue el asunto de la reelección de Jack; eso nos interesa mucho, porque si logramos conservarle con la estrella al pecho, tendremos de nuestra parte la mayor fuerza, y entonces... Lester va a saber a fondo quién es Sidney Keyes cuando le hostigan.


  Lester regresó al rancho después de aquella violenta escena y se entregó al mucho trabajo que tenía en puerta. Un nuevo rebaño acababa de llegar de la montaña y con toda serie de precauciones se le recogió y se montó una severa guardia para vigilarlo.


  Los efectos de la repugnante peste parecían haber sido eliminados y nada anormal sucedió. El esquileo continuó a marchas forzadas y la vida activa del rancho siguió su ritmo normal.


  Pero Lester no olvidaba el golpe sufrido ni la amenaza lanzada. Tenía estudiado el plan para ponerlo en práctica en su momento, pero no lo haría hasta que juzgase llegada la ocasión.


  Quería dar a Sidney la sensación de que todo había sido una bravata de palabra, con objeto de que se confiase, pues conociéndole, suponía que se habría puesto en guardia, al no adivinar por dónde podía llegarle el golpe anunciado.


  Y como una demostración, pareció olvidar su resentimiento con el banquero y estuvo dos o tres veces en el banco a imponer pequeñas cantidades o a retirar otras, como si todo hubiese vuelto a la antigua normalidad.


  Y Sidney picó en el cebo. Cuando comprobó todos estos detalles, dejó de sentirse nervioso y se entregó de lleno a captar voluntades para sumar votos en favor de Jack.


  Un día, cuando casi todos los rebaños habían pasado por las tijeras de esquilar, Lester llamó a Fred, el capataz, y le dijo:


  —Fred, ha llegado la hora de que le pase la cuenta a Sidney y para ello necesito media docena de peones de los más decididos y de confianza, pero que sean completamente desconocidos en el poblado. Nosotros tenemos peones en la montaña que se pasan en ella once meses del año sin aparecer por aquí y que no son conocidos del poblado ni conocen esto. Entre ésos necesito esa media docena.


  —Eso es fácil, patrón. Hay tantos en esas condiciones...


  —Pues elígelos y cuando los tengas me los traes aquí para que les hable y les explique lo que deseo de ellos.


  Unos días después, media docena de recios mocetones, ásperos y tostados por el sol o curtidos por el aire, habían sido separados de los rebaños y se hallaban reunidos en el rancho.


  Entonces Lester los llamó a su despacho en unión del capataz y tras explicarles el plan que había concebido y las causas que le obligaban a ello, todos sin excepción, no sólo lo aprobaron con regocijo, sino que se mostraron dispuestos a llevarlo a la práctica sin mirar las consecuencias que para ellos podía tener su actuación audaz.


  Fred se mordía los labios de risa cuando su patrón explicó al detalle el plan concebido. Lo consideraba mucho más elegante y genial que la barbarie empleada por Sidney y se prometía gozar de lo lindo cuando se llevase a término.


  — ¿Qué día lo vamos a poner en práctica?—preguntó Fred.


  —El sábado por la mañana, pero tú no intervendrás para nada, ni asomarás por el poblado. Precisamente para que todo salga como lo he planeado, es indispensable que ninguno de mis hombres conocidos esté presente.


  — ¡Qué pena, con lo que me iba a divertir!


  —Ya te divertirás cuando lo sepas ejecutado.


  —Pero... ¿y si fallase algo y diese lugar a que los tipos esos al servicio de Sidney interviniesen?


  —Entonces... peor para ellos. No olvides que llevo seis hombres y que sabiendo lo que tienen que hacer, no han vacilado en aceptarlo con todas sus consecuencias. Voy a devolver el golpe a ese cerdo y a obligarle a pagar el daño que ha cometido simplemente.


  —Bien, me resignaré, pero daría la paga de un mes por ver todo por un agujero. ¡Lo que iba a gozarla viendo la cara de ese buitre cuando se entere del palo recibido!


  Ante las razones del ranchero, tuvo que resignarse y Lester preparó todo su artilugio para la mañana del sábado. El plan se llevaría sobre las nueve y media, hora en que Sidney ya estaba en el banco, pues no confiaba la llave a nadie y era quien abría y cerraba las puertas y entregaba la caja al cajero.


  Además, a hora tan temprana, por regla general no acudía nadie a realizar operaciones y esto les permitiría maniobrar con más soltura y menos preocupación de ver mezclados a extraños en un asunto que podía adquirir derivaciones peligrosas.


  Y así, poco antes de las nueve, los seis peones escogidos salieron por delante del ranchero, para tomar posiciones y estar cada uno en el puesto asignado en el momento preciso.


  Todo se habría de realizar con justeza matemática, para no dejar ningún hilo suelto y no dar margen a que se complicase e interviniesen factores extraños, que podrían complicar trágicamente le truco.


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  DONDE LAS DAN LAS TOMAN
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  RAN aproximadamente las nueve y veinte de la mañana del sábado, cuando el caballo de Lester con éste en la silla, se detuvo en la plaza frente a la puerta del banco.


  La aguda mirada del ranchero se paseó por el amplio vano, pasándole revista y una sonrisa de humor floreció en sus labios. Todo en orden y la farsa podía empezar.


  Dos hombres con sus caballos cerca estaban situados a dos yardas de la puerta, fingiendo poner en orden el correaje, otros dos acababan de entrar en el edificio al verle llegar y otros dos, con los caballos restantes de las bridas, esperaban a escasa distancia en la estrecha sangría que formaba una calleja no lejos del banco.


  Lester se apeó, subió tranquilamente los tres escalones que servían de acceso al hall, con objeto de que en las épocas de lluvia el agua no pudiese alcanzar la planta baja y se dirigió a la ventanilla, detrás de la cual el cajero ordenaba el dinero que le había sido entregado por Sidney.


  Éste, en su despacho, repasaba los libros y hacía cálculos sobre la marcha del negocio. El banco no rendía grandes cantidades por ser de escaso movimiento, ya que Elko, no lejos, le andaba las grandes cuentas corrientes, pero le rendía una utilidad y le servía de tapadera para muchas cosas.


  Los dos peones que habían entrado por delante de Lester, se hallaban a un lado junto a un pupitre, discutiendo en voz bastante alta, cómo uno de ellos había de rellenar un impreso para hacer una transferencia de veinte dólares a un pueblo de Nuevo México.


  Cuando Lester se acercó a la ventanilla, el cajero, creyendo que iba a extraer dinero, preguntó:


  — ¿De cuánto es su cheque, señor Kent?


  Pero éste, llevando la mano al bolsillo interior de la chaqueta, extrajo unos apretados paquetes de billetes que el día anterior mandara retirar de su cuenta de Elko y repuso:


  —No vengo a extraer, sino a depositar.


  —Muy bien, ¿cuánto?


  —Doce mil dólares.


  El cajero le miró sorprendido; nunca había ingresado una cantidad tan exagerada.


  —Mucha cantidad para lo que acostumbra.


  —Sí, espero tener que verificar un pago dentro de algunos días y no quiero tener el dinero encima, por si acaso. Me ofrece más seguridad el banco.


  Puso los billetes sobre la repisa y añadió:


  —Cuéntelos.


  —Supongo que estarán bien, señor Lester. Usted es persona de fiar.


  —Gracias, pero prefiero que los cuente.


  —Contaré un par de paquetes al azar. Con esto basta.


  Así lo hizo y entretanto, la pareja de peones, que parecía haberse puesto de acuerdo sobre la redacción del impreso, se había colocado a espaldas del ovejero, como si esperasen su turno para operar.


  El cajero contó el contenido de dos paquetes, luego el número de éstos y los apartó a un lado diciendo:


  —Está bien, señor Kent,


  —Entonces, deme el resguardo de depósito.


  El cajero lo extendió anotando la cantidad recibida y firmándolo después.


  —Aquí tiene.


  —Gracias.


  Tomó el resguardo, lo dobló y lo introdujo en su bolsillo, al tiempo que se separaba un paso de la ventanilla para dejarla libre a la pareja de peones.


  Y en aquel momento se produjo lo inesperado. Los dos peones que antes estaban fuera, habían entrado en el hall y con los revólveres en la mano, se habían lanzado sobre Lester, arrebatándole uno el colt de la cintura con un tirón terrible que rasgó la pistolera, en tanto el otro le aplicaba el cañón de su arma al pecho y ordenaba:


  — ¡Levante los brazos, rápido! Al tiempo, los dos peones que se habían colocado junto a la ventanilla, asomaban por el hueco sus impresionantes colts, ordenando al cajero:


  —No se moleste en retirar ese dinero. Acérquelo aquí pronto o le freímos a tiros.


  El cajero, palideciendo horriblemente hasta el punto de parecer que se iba a desmayar, quedó encogido sin fuerzas para mover una mano y el joven que trabajaba en una mesa fronteriza, más blanco que el papel, se levantó del asiento, elevando los brazos a lo alto.


  Entretanto, los dos peones que habían asaltado a Lester, empujándole con violencia, le obligaron a retroceder hacia la cerrada puerta del despacho de Sidney, en tanto uno ordenaba:


  —Abre, que le metemos ahí, en tanto terminan los demás. Por si acaso viene alguien.


  Con violencia, uno abrió la puerta y empujó a Lester de tal forma, que retrocedió de espaldas, estando a punto de caer en el retroceso al tiempo que los dos atracadores penetraban tras él y uno decía:


  —Muchachos, avisad cuando terminéis.


  Y cerró la puerta cubriéndola con la espalda.


  Sidney, asustado, se levantó del asiento ante la irrupción y quedó sin sangre en el rostro, cuando descubrió los dos colts de los intrusos encañonándole a él y al ovejero. Uno de los dos tenía aún en la mano la pistolera con el revólver de Lester.


  — ¡Quietos, maldito sea el demonio, o aso a tiros al primero que levante la voz!


  Sidney, asustado, tragando saliva con trabajo, preguntó roncamente:


  — ¿Qué... significa... esto?


  Lester le miró indiferente y repuso:


  — ¿Y a mí qué me pregunta usted? Me he visto encañonado y despojado del revólver cuando estaba en la ventanilla y no sé más, aunque puedo figurarme lo que sucede.


  — ¡Oh, no... No me digan que han asaltado...!


  Pero uno de los atracadores ordenó:


  — ¡A callar, corneja! ¡Apuesto a que no encontramos arriba de mil dólares en su asquerosa caja y está clamando como si fuese el dueño del banco Nacional!


  La puerta se entreabrió y una cabeza asomó diciendo:


  —Preparado, «Sapo», vamos a largarnos.


  —Allá vamos, preparad los caballos y, ya sabéis, nada de contemplaciones si alguien intenta cortarnos la retirada.


  El llamado «Sapo» tomó la llave de la puerta que estaba en la cerradura, por la parte de dentro, y la sacó. Su compañero la tomó, salió por delante y la introdujo por la parte de fuera.


  —Adelante—ordenó.


  El que había quedado dentro, retrocedió de espaldas por el vano ahora abierto y advirtió:


  — ¡El que se exponga a salir antes de cinco minutos, que rece antes lo que sepa!


  Saltó hacia atrás, tiró de la puerta y dio la vuelta a la llave, cerrando.


  En el hall, uno de los peones amenazaba a los dos empleados a través de la ventanilla.


  Salieron todos a la plaza en busca de los caballos y el que había quedado, antes de salir, advirtió:


  —Al que asome la cara antes de que estemos fuera de la plaza, se la desfiguro a balazos.


  Corrió a la puerta. Su caballo estaba preparado y sus compañeros en las sillas. El atracador saltó a la de su montura y los seis arrancaron veloces, desapareciendo como un vendaval.


  Durante angustiosos minutos, nadie se atrevió en el banco a moverse. La amenaza de los atracadores les había impresionado y no querían exponerse después de no poder evitar el expolio a recibir un par de onzas de plomo en el cuerpo.


  En el despacho, Lester aparecía perfectamente tranquilo y si no sonreía al comprobar el éxito de su plan, era por no denunciarse, en tanto Sidney, lívido, desencajado, con el oído pegado a la cerradura, escuchaba tratando de captar los rumores que se producían fuera.


  Y cuando comprobó que el silencio era angustioso, en un absceso de furor, se lanzó sobre la puerta como un toro ciego, bramando:


  — ¡Abrid!... ¡Abrid!... ¿Qué hacéis, malditos?


  A sus voces, el cajero y el empleado reaccionaron, y como no se oía a los atracadores y el rumor de los cascos de sus caballos se había apagado, se atrevieron a salir de su departamento, apresurándose a descorrer la vuelta de la cerradura, franqueando la salida a Sidney. Éste, con el rostro descompuesto, rugió:


  — ¿Qué ha sucedido, Jones, qué ha sucedido? ¡Hable!


  — ¡Oh!, espere que respire, señor Keyes, porque es que no me circula la sangre aún. Creí que me dejaban clavado a tiros en la ventanilla.


  —Y poco se habría perdido, maldita sea su estampa. Le pregunto qué ha sucedido.


  —Pues que el señor Lester estaba ahí... en la ventanilla... cuando... unos desconocidos se arrojaron sobre él y le encañonaron, al tiempo que dos metían sus revólveres por la ventanilla y me ordenaban levantar las manos. Ahí... en la repisa... había... había doce mil dólares que el señor Kent acababa de depositar.


  — ¿Doce mil dólares? ¿Le han robado a usted... doce mil dólares?


  Y lo dijo emitiendo un suspiro, porque creía que el atraco había sido al ovejero.


  Pero estuvo a punto de desmayarse cuando Lester, fríamente, repuso:


  —Por fortuna para mí, se descuidaron dos minutos y no ha sido a mí, sino a usted a quien le han robado esa cantidad o la que se hayan llevado. Yo ya había hecho la entrega y tenía el resguardo en el bolsillo.


  — ¿Eh? No... Eso no puede ser...


  — ¿Cómo que no puede ser? El resguardo lo tengo aquí debidamente cumplimentado y ha sido un azar de la suerte. Si se adelantan dos minutos, se apoderan del dinero antes de terminar formalmente la entrega y yo habría sido el perjudicado, pero... por suerte, se entretuvieron y la operación estaba ultimada. En este caso, usted pierde.


  —No... No... ¡doce mil dólares!... Esto es mi ruina. Pronto, Jones, pronto... salga, grite, llame la atención, que venga Frank, que venga el sheriff, que vengan mis hombres, todos los que estén cerca y que monten a caballo y salgan en persecución de esos cerdos. Necesito que recuperen ese dinero, ¿me oyen? Lo necesito.


  Y trastornado, fue el primero en salir a la plaza dando gritos de auxilio en unión de sus empleados.


  Pronto se encendió la alarma: del garito y la taberna de Sidney surgieron algunos de sus vagos que perdían allí el tiempo a falta de cosa mejor que hacer y fue el propio Frank el que acudió con el revólver en la mano creyendo que le sucedía algo a su patrón.


  — ¿Qué le sucede, señor Keyes? ¿Quién le molesta?


  Y miraba torvamente al ranchero, quien atento a cualquier reacción del indeseable, no le perdía de vista, aunque claramente se advertía que carecía de arma con que defenderse.


  —Corre, Frank, corre, varios salteadores han atracado el banco y han robado muchos miles de dólares. Han huido apenas hace unos minutos.


  Frank empezó a dar gritos y órdenes, varios de sus secuaces corrieron en busca de sus caballos para emprender la persecución, en tanto Lester, medio sonriente, contemplaba todo aquel aparato de fuerzas. Cuando quisieran emprender la persecución, donde estarían ya sus peones que montaban caballos excepcionales.


  También el sheriff en funciones acudió a los berridos que se habían extendido por toda aquella parte del poblado y al ver a Lester, hizo un gesto agrio. Odiaba al ovejero porque le sabía su más encarnizado enemigo en el asunto de la reelección y hubiese deseado un pretexto justificado para meterlo en sus jaulas, a pesar de su posición, y mejor un motivo serio para poder disparar sobre él.


  Pero Lester no tenía armas, cosa que le extrañó, y acercándose al banquero, preguntó:


  — ¿Qué le sucede, señor Sidney?


  Pero éste, que no estaba para contemplaciones, bramó:


  —Si cumpliese usted su obligación de vigilar en lugar de estar apoltronado debajo de su porche dormitando como un lirón, no tendría necesidad de preguntarlo. Han asaltado el banco y han huido con varios miles de dólares.


  — ¡Sangre de Satanás! ¿Quién lo hizo?


  — ¿Quiere que vaya en su busca y se los traiga para hacerles la pregunta? Yo qué diablos sé.


  — ¡Oh, esto es inaudito! Nunca sucedió nada parecido. Yo no podía sospechar que... ¿Por dónde escaparon?


  —Averígüelo en lugar de hacer preguntas necias. Mis hombres ya han emprendido la persecución.


  Jack, comprendiendo que el banquero no estaba para paños calientes, decidió ir en busca de su caballo y lanzarse tras las huellas de los perseguidores, aunque debido al tiempo que había perdido, poco iba a poder hacer. Pero estaba obligado a servir a su protector v se dispuso a intentar algo.


  La alarma había pasado y ya nada se podía hacer allí. Sidney, echando lumbre por los ojos, se encaró con el ovejero, bramando:


  —Estará usted muy contento, ¿verdad?


  —Pues sí, ¿por qué le voy a engañar? No hago más que corresponder a su buen deseo hacia mí; lo mismo que usted se sintió satisfecho cuando yo perdí mi ganado.


  —Sí, claro, su ganado... sus... doce mil dólares...


  Y se quedó mirándole fijamente, con los labios contraídos en una mueca horrible de duda.


  —Doce mil dólares... los mismos que usted... los mismos que usted... dijo que le pagaría...


  —En efecto, ha sido una extraña coincidencia.


  Pero Sidney, en el paroxismo del furor, bramó:


  — ¡No, no ha sido una coincidencia, ha sido algo más... ha sido un truco infame para robarme ese dinero y el ladrón es usted!


  Lester boceto una sonrisa irónica y repuso:


  — ¡Bravo, señor Sidney! ¿No encontró usted otro más a mano a quien cargar las culpas?


  —Sí, usted—bramó el banquero—. Usted es quien ha preparado esta comedia para robarme doce mil dólares.


  Lester, poniéndose serio, exclamó:


  — ¿Me obligará a que le denuncie por calumniador? Usted me amenazó con lo mismo, cuando yo le acusé de ser el autor de la muerte de casi todo mi hatajo y me desafió a presentar pruebas. Le desafío a que usted las presente.


  — ¡Y lo haré, claro que lo haré! Lo veremos en cuanto echen mano a esos granujas.


  —Entonces, espere a que los detengan para acusarme o, de lo contrario, yo también me querellaré contra usted. Estoy a salvo de toda sospecha, porque he sido tratado como usted y encerrado con usted mientras saqueaban el banco. ¿Falta alguna prueba a mi favor?


  — ¿Y qué me importa a mí que usted no lo haya hecho personalmente si lo han hecho sus hombres?


  — ¿Usted cree? Pues que vayan a mi rancho, lo registren, examinen a todos mis peones y si encuentran a alguno de los atracadores, entonces tendré que confesar que, cuando menos, fueron hombres a mi servicio, pero entretanto, muérdase la lengua, como me recomendó a mí, que le tiene más cuenta. Demuestre sus acusaciones y yo responderé a ellas adecuadamente.


  »Y como ya nada tengo que hacer aquí, mi misión ha terminado. Si sucede algo, ya sabe dónde pueden encontrarme.


  Sidney, desesperado, convencido de que todo había sido una jugada maestra de su enemigo para cobrarse los doce mil dólares en que había tasado las pérdidas de su rebaño, bramó:


  —No, usted no se irá de aquí. ¿Qué se va a ir usted? Esperará a que regresen mis hombres... le culpo de ese robo, porque ha sido un robo desvergonzado y me devolverá usted ese dinero o...


  — ¿O qué?


  —O se lo sacaré a tiras del pellejo.


  —Menos amenazas tontas, señor Keyes. Me voy, porque no hay nada que me retenga y usted no es quién para hacerlo ni para tildarme dé ladrón.


  Hizo intención de dirigirse al caballo, pero Sidney, exasperado, trató de impedirlo y el ovejero le apartó de un fiero empujón. Sidney empezó a bramar lanzando insultos y acusaciones contra Lester y en aquel momento apareció Paul, el cual acababa de enterarse del asalto y acudía alarmado al banco.


  Al observar cómo su padre y el ovejero forcejeaban, saltó como un puma rugiendo:


  — ¿Qué pasa? ¿Qué intenta este tipo?


  —No le dejes marchar, Paul. Ha sido él... él ha sido el que ha organizado el robo. Doce mil dólares... los mismos que me juró que le pagaría. ¡Él ha sido!


  Paul, al oír la afirmación de su padre, rechinó los dientes con ira, pues aquella cantidad la consideraba tan perdida para él como para su padre, y lanzándose sobre el ovejero, bramó:


  — ¡Ladrón!... Ahora mismo...


  No acabó la frase ni el ademán. Lester se revolvió como un felino y, asiéndole por el cuello de la chaqueta, amenazó:


  — ¡A mí no me llama ladrón ningún granuja como tú! Rectifica ese insulto o te lo hago tragar a puñetazos.


  Paul, en lugar de rectificar, intentó aplicarle el puño en el rostro, pero el ranchero, recio y duro, esquivó el golpe y fue a su vez quien movió el brazo con toda la fuerza de su naturaleza robusta y bien conservada. Paul emitió un rugido de fiero dolor y cayó de espaldas perdiendo el equilibrio.


  Sidney, al ver cómo era tratado su hijo, tiró de revólver para disparar sobre Lester, pero éste, veloz, saltó de costado esquivando el primer disparo y de otro salto peligroso, logró atenazar el brazo derecho del banquero por la muñeca y se lo retorció con fiereza, obligándole a realizar un violento esguince, que le volvió la espalda tratando de evitar que le tronchase el brazo.


  Lester, que observaba cómo Paul se revolvía en el suelo y trataba de incorporarse para a su vez sacar el revólver y disparar sobre él, arrebató el arma a Sidney, lanzándole de bruces contra el polvo de la plaza y presentando el «colt» ante Paul, que de rodillas en el suelo y medio atontado del formidable puñetazo recibido, pugnaba por sacar el arma.


  Lester, tenso, se acercó a él, gritando:


  — ¡Levanta esas manos, sapo indecente, levántalas o te atravieso a balazos!


  Paul, inconsciente, apartó las manos del arma, intentó levantarse y, perdiendo completamente el conocimiento, quedó tendido en el polvo.


  Su padre bramaba de impotencia en tierra, sin ánimos para levantarse, en tanto algunos vecinos que habían sido testigos de la escena, los miraban con desprecio. Conocían sobradamente al ovejero y le sabían un hombre decente y templado, en tanto Sidney tenía fama de buitre y su hijo de agresivo y matón.


  Lester se acercó al banquero, abrió el revólver, lo vació de cápsulas, que arrojó lejos, y se lo tiró a los pies, diciendo:


  —Por esta vez me limito a limarle los dientes, porque son ustedes tan cobardes, que los creo capaces de disparar a traición sobre mí, sabiendo que no tengo arma propia. Y ahora, si tan convencido está que es obra mía, denúncieme o busque las pruebas, si no... No se le ocurra volver a lanzar ese insulto, porque la próxima les cerraré la boca a tiros.


  Y despreciándoles, les volvió la espalda, para ir en busca de su caballo y regresar al rancho.


  Había cumplido su promesa cobrándose el valor de las ovejas que Sidney le había matado. A sus hombres les había dado orden de no apoderarse de un solo centavo que no fuese la cantidad que él iba a entregar.
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  CAPÍTULO VI


  


  LA MECHA EMPIEZA A ARDER
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  RANK y sus secuaces, así como el sheriff, no lograron fruto alguno en su persecución. Al llegar a un trozo de tupido bosque, perdieron el débil rastro que habían dejado los peones de Lester en su huida y después no acertaron a descubrirlo de nuevo, lo que les obligó a retroceder rabiosos como monos. Cuando volvieron al poblado para dar cuenta a Sidney de lo infructuoso de sus gestiones, el banquero se encontraba en su casa particular, con Paul, el cual mostraba la dura huella del puñetazo que Lester le había administrado.


  También Sidney acusaba huellas de su intento de lucha con el áspero ovejero y cuando vio llegar a sus hombres y al sheriff con cara de pocos amigos, comprendió que habían fracasado.


  —Ya sabía yo que harían ustedes el ridículo—bramó—. No sé para qué pago y mantengo a vagos si cuando los necesito ni los tengo cerca ni sirven para prestarme un servicio al que están obligados.


  Frank se disculpó:


  —Patrón, estábamos donde usted nos tiene señalado que estemos. Por otra parte, ¿quién iba a sospechar eso? Nunca se ha intentado nada en ese sentido por aquí y lo que menos podíamos sospechar era un truco así.


  —Claro, aquí nadie sospecha nada, pero las cosas suceden y por si faltaba algo, vean cómo nos han tratado a mi hijo y a mí. Jack, a usted le digo, ¿se da cuenta? Agresión y lesiones... Me ha robado doce mil dólares y además nos ha maltratado de obra.


  — ¿Que les ha robado doce mil dólares...?


  —Claro que sí o es usted tonto y no se da cuenta. Me amenazó con que tendría que pagarle doce mil dólares, porque me acusaba de haber sido el causante de la epidemia que ha diezmado uno de sus hatajos y él lo había preparado todo para robarme esa cantidad.


  —Eso es inaudito, señor Sidney.


  —Eso es que es usted idiota. ¿No lo ve claro? Trajo a imponer en su cuenta en mi banco doce mil dólares, los entregó, exigió el resguardo y cuando lo tenía en su poder media docena de tipos que tenía alrededor, amenazaron al cajero, le robaron esa cantidad y huyeron, Para hacer más burlona y sarcástica la comedia, fingieron atacar a Lester y le metieron en mi despacho conmigo. Luego escaparon y así, él aparece como víctima y no como ejecutor, pero ha sido obra suya. Nunca impuso una cantidad como ésa en mi banco. Tenía que hacerlo para cobrarse la cantidad justa.


  El sheriff, un tanto confuso, respondió:


  —Con no abonársela, en paz.


  —Se habla muy bien. Si me negase, me llevaría a los tribunales de Elko, me cerrarían el banco y me embargarían por el valor de esa imposición. Me los ha robado y no puedo negárselos el día que venga a retirarlos de su cuenta. ¿Habrá algo más sangriento?


  —Entonces, ¿qué quiere que haga? ¿Doy por presentada su denuncia contra él, acusándole de...?


  — ¡No sea imbécil! ¿Cómo podría probarlo?


  —Entonces, ¿qué quiere que haga?


  —De su talento poco se puede esperar, Jack. Es Usted un animal de dos patas que sólo sirve para que le den las cosas mascadas y así no merece la pena de luchar por mantenerle a usted como sheriff.


  —Usted sabe que le sirvo a ojos cerrados.


  —Y tan cerrados... como que no ve usted más allá de sus narices. Sé que es él y no puedo acusarle sin pruebas. Lo que tiene usted que hacer es encontrar esas pruebas.


  —Se nos han ido de las manos, señor Sidney, y no sólo a mí, sino a sus hombres.


  — ¿Y es que no se pueden encontrar en otro lado? Lo han hecho peones o diablos al servicio de ese buitre y por lo tanto... debe usted localizarlos. Vaya a su rancho, regístrelo de punta a cabo, pues para eso tiene autoridad y... tráigame siquiera a uno de los atracadores. Con uno que traiga, será bastante para hacerle cantar y que confiese la verdad.


  —Yo no los conozco, señor Sidney. Yo no estaba en el banco cuando lo atracaron.


  —Pues llévese a Jones, el cajero, que los ha visto y los puede reconocer. Haga lo que sea, pero haga algo y no se esté ahí parado. Son doce mil dólares, ¿lo oye? Doce mil dólares, y si a su bolsillo no le interesan, al mío sí.


  El sheriff, tenso por no oír más recriminaciones del exaltado banquero, dio media vuelta y se dispuso a ir al rancho de Lester. Se llevaría al cajero para que examinase a todo el peonaje del rancho y como reconociese a uno solo de los salteadores, Lester se iba a acordar de él, porque si Sidney le odiaba, él no se quedaba atrás. Le sabía su más encarnizado enemigo y el que podía ser causante de su próxima derrota en las elecciones y para él sería el placer más salvaje del mundo poder asestar un duro golpe al ovejero, anulándole e incluso llevándole a la cárcel por aquel grave delito.


  Rabioso buscó al cajero y le obligó a seguirle al rancho para verificar el registro.


  Lester había regresado a su hacienda, pero sus peones no habían aparecido por allí. Una vez realizada su misión, Fred les había salido al camino para despacharlos hacia la montaña a unirse a los hatajos. Tenía que evitar que alguien pudiese verles y reconocerles tomándoles como prueba del suceso.


  Por ello, cuando el sheriff se presentó en el rancho ya los peones galopaban hacia la montaña muy divertidos por la comedia que habían representado y con una buena gratificación en el bolsillo.


  Cuando Lester recibió el aviso de que el sheriff pretendía verle, sonrió divertido. Casi adivinaba lo que le llevaba a la hacienda, pero tenía que desenvolverse dentro de la máxima corrección para no darle motivos a tener que chocar con él.


  Sonriente, salió a recibirle, diciendo:


  —Adelante, sheriff. ¿En qué puedo servirle?


  —Vengo a verificar un registro en su rancho.


  — ¿Qué se le ha perdido a usted en mi hacienda? No me dirá que se trata del sentido de la equidad.


  —No haga frases sin gracia, señor Kent. Vengo a cumplir un deber de mi cargo.


  —Si así es, habré de felicitarle. Se le presentan tan pocas ocasiones de cumplir con su deber, que se sentirá extrañado.


  —Sus mordacidades no me importan. Ya sé que usted me tiene entre ojos sin motivo y que está dispuesto a hacer lo que esté en su mano para evitar que salga reelegido y es posible que lo consiga, pero quién sabe, ahora vengo a algo concreto y... más le valdrá que no tenga que afirmar de nuevo que he venido a cumplir con mi deber.


  —Pues adelante, sheriff. ¿De qué se trata?


  —Ya se lo he dicho.


  —Sí, pero sin concretar. Viene a verificar un registro, pero ¿qué busca?


  —Media docena de atracadores.


  —Demasiado amplio el lote, sheriff. ¿No le parecen muchos?


  —Me bastará con uno solo. Los demás ya saldrán.


  —Magnífico. Como soy amante de la justicia, no puedo oponerme a que cumpla una misión tan justa. El señor Keyes ha sido objeto de un atraco y es justo que usted busque y persiga a los atracadores. Yo lo deseo también porque me llevaron el revólver. Lo que no me explico es por qué ha de buscarlos aquí, en mi hacienda concretamente. ¿Hay alguna razón especial? Jack estuvo a punto de decir que Sidney le acusaba de ser el organizador del atraco, pero él no podía exponerse a tales afirmaciones sin pruebas. Por ello se limitó a decir:


  —Todos los sitios son buenos cuando no se sabe dónde pueden estar.


  — ¡Bravo! Le observo más comedido que su patrón.


  — ¿Qué patrón? Yo no tengo patrón ninguno.


  —Bueno, quise decir su protector.


  —El señor Keyes es más ecuánime que usted.


  —No sabía que ahora se llamaba así a eso.


  — ¿A qué?


  —A las extrañas virtudes del señor Keyes. En fin, no le entretengo. Usted tendrá mucho que hacer y yo también. ¿Por dónde desea empezar?


  —Quiero examinar a todos sus hombres.


  — ¿De qué, de moral... de buenas costumbres?


  —Con verles la cara me bastará


  —Le advierto que todos son muy feos y... me choca que no los conozca ya.


  —No me interesan los conocidos, sino los desconocidos.


  —No tengo ninguno. Mis peones se eternizan aquí a mi servicio, porque... no necesitan acudir a una reelección.


  —Quiero comprobarlo, le digo.


  —Pues adelante. Le doy libertad para que registre debajo de los lechos, en las alhacenas y hasta debajo de la piel de las ovejas.


  Llamó a uno de los peones y le dijo:


  —Jim, acompaña al sheriff por toda la hacienda y dale toda clase de facilidades para su labor. Cuando termine, si está sediento, saca agua miel del pozo y dale para que refresque. A un sheriff en actos de servicio no me atrevo a ofrecerle whisky para que no crean que trato de oscurecerle aún más la vista. Que tenga usted suerte, sheriff.


  —No lo diga sólo con la boca.


  —No tengo otro medio de expresión. Ah, una pregunta, ¿no ha presentado el señor Keyes alguna denuncia contra mí? Me amenazó con no sé qué represalias y estoy esperando que las cumpla.


  —Todavía no, pero... nunca es tarde. Ha maltratado usted de obra y palabra al señor Keyes y a su hijo. Si ellos se querellan...


  —Yo me querellare de que me han llamado ladrón y tengo testigos que lo ratifiquen. Espero que sí tanta seguridad tienen, presenten las pruebas.


  —Trataremos de que así sea.


  — ¿Usted también?


  —Yo también, ¿no es mi obligación?


  —Ah, claro, había olvidado que se quiere usted despedir de la estrella cumpliendo con su deber.


  —De eso hablaremos al día siguiente de la votación.


  —Al día siguiente ya no habrá que hablar nada, porque su importante persona habrá dejado de ser importante para convertirse en algo más vulgar aún que lo es usted a pesar de su estrella. Adelante y a buscar esas pruebas.


  Jack, rabioso, salió del despacho con el peón para unirse al cajero. Adivinaba que cuando le ofrecían tantas facilidades, era porque al menos en la hacienda no iba a encontrar lo que buscaba.


  Fue inútil la visita, tras dos horas de rebuscar por todos los sitios, yendo y viniendo varias veces por los mismos por si estaban jugando al escondite con él, tuvo que regresar al poblado completamente fracasado. Su visita a Sidney fue inmediata v el banquero bramó como un toro cuando conoció el resultado.


  —Debió usted sospechar que no los tenía allí. Sería tonto si no hubiese sospechado que podían registrar la hacienda.


  —Entonces, ¿qué podía hacer?


  —Buscarlos por otros sitios.


  — ¿Dónde?


  — ¡Yo qué sé! El sheriff es usted y no yo.


  —De acuerdo, pero usted cree que los demás somos infalibles y podemos hacer las cosas a medida de su deseo. Si no tiene a los atracadores en su hacienda, ¿cómo puedo adivinar dónde los tiene?


  —Oblíguele a confesarlo.


  —Claro, le cogeré y le daré unos azotes como a los chicos malos. Usted no presenta ninguna denuncia oficial contra él y sin esa autoridad, ¿en qué puedo apoyarme para ir más lejos que me permite la estrella, aunque extremase un poco mi presión? No es un tipo vulgar, tiene muchos hombres entorno a él para defenderle y personalidad para ir a Elko, denunciar el abuso y conseguir que el sheriff general me destituya. Eso es lo que quisiera él, para evitarse la indecisión de unas nuevas elecciones.


  Sidney, pese a su rabia, comprendió que el sheriff tenía razón y repuso:


  —Está bien, Jack, comprendo sus razones, aunque la rabia me nuble un poco los sentidos. No podemos darle ese gusto, porque en ese sentido y en otros aún tenemos que darle mucha guerra.


  —Me alegro que razone usted así. Ya sabe que estoy a sus órdenes en todo siempre que no hagamos algo que ponga los triunfos en su mano.


  —De todas formas, conviene que vigile usted discretamente en torno al rancho, por si aparece algún peón desconocido para usted. Entonces sería el momento de comprobar si se trata de alguno de los que asaltaron el banco y se le podía dar el disgusto.


  »Aparte de eso, no crea ese sapo que me voy a dormir ni voy a encajar el golpe de brazos cruzados. Tengo que devolverle el golpe para que no se crea más ingenioso que yo y... cuando se lo dé, será para cobrarme con creces el dinero que me han robado. Quizá no venga a parar a mi bolsillo, pero si él lo pierde, a mí me servirá de tanta satisfacción como si me lo encontrase depositado en mis arcas.


  »De momento estará avisado y será difícil cogerle en un descuido, pero... todo se andará. Yo también me confié y me dio el golpe. ¿Por qué no he de devolvérselo yo en alguna ocasión?


  Jack, más tranquilo al comprobar que la calma empezaba a renacer en el ánimo del banquero, regresó a sus oficinas. Para él hubiese sido un conflicto verse atacado por Lester y no contar con la protección decidida de Sidney.


  El grave incidente desarrollado en el banco, tuvo días después una repercusión violenta y no a cargo de los protagonistas del suceso, sino a los que giraban en torno a ellos.


  Al siguiente sábado, como de costumbre, varios de los peones de Lester bajaron al poblado a disfrutar de su asueto semanal, y como los únicos locales de recreo que existían en él eran el garito y la taberna, ambos propiedad de Sidney, fue allí donde se vieron obligados a recalar, si no querían pasar un día aburridísimo deambulando por las calles o la pradera.


  Pero también se encontraban en dichos establecimientos los secuaces del banquero, con Frank a la cabeza. Éste se sentía rabioso por no haber podido alcanzar a los salteadores y como su odio hacia Lester había aumentado, era un elemento tan peligroso como una punta de cigarro encendida junto a un barril de pólvora seca. Lester no había podido evitar que sus peones bajasen al poblado, pero recomendó con mucho interés a Fred, el capataz, que se personase con ellos en Carlin y no les perdiese de vista. Su peonaje se sentía muy eufórico por el golpe sufrido por Sidney y temía que aquella euforia por una parte y la rabia de los hombres del banquero por otra, encendiesen alguna gresca sangrienta que podía costar la vida a alguno.


  Fred prometió solemnemente evitar toda pelea, poniendo a contribución su autoridad sobre el equipo, pero fue muy optimista con tal promesa, pues se iba a producir el hecho paradójico de que fuese él precisamente quien habría de prender fuego a la mecha, siendo el principal protagonista de la pelea.


  Por el camino había recomendado seriamente a todos que no bebiesen con exceso, que rehuyesen todo contacto con algunos de los más destacados tipos que se les sabía al servicio del banquero y que se abstuviesen de ser provocadores de ningún incidente. Si alguien se manifestaba hostil o insidioso, lo mejor era abandonar el establecimiento y volver más tarde, cuando todo se hubiese desvanecido.


  Los peones asintieron. En tanto las cosas no tuviesen gravedad, prometían no dar margen a violencias de ninguna clase.


  El peonaje se repartió por el poblado y Fred, tras dar algunas vueltas por la calle principal con la intención de observar el ambiente que reinaba, se encaminó a la taberna, donde parte de sus hombres se agolpaban ante la barra esperando ser servidos.


  Los rostros no eran muy halagüeños; se les servía de mala gana y con gesto hostil, pero ellos fingieron no darse cuenta y apuraron sus vasos.


  Tres de ellos se sentaron ante una mesa y uno pidió:


  —Una baraja, por favor.


  —No hay ninguna libre—fue la respuesta.


  —Pero... si no hay nadie jugando.


  —Estaban muy viejas y han sido anuladas. Las nuevas aún no nos las han entregado.


  Los tres peones comprendieron que no querían servirles y se resignaron, pero uno de ellos, menos tranquilo, exclamó:


  —Esperad, veo que la hija del dueño del almacén está a la puerta y espero convencerla para que me venda una.


  Y decidido cruzó la calzada, dirigiéndose al almacén.


  Explicó a la muchacha lo que sucedía y ésta, no tuvo inconveniente en venderle la baraja solicitada. El peón, triunfante, regresó con ella.


  Noticioso Frank de que en la taberna había varios de los peones, se dirigió a ella. También él había celebrado el asueto y acusaba los efectos de unas cuantas libaciones.


  El peón se sentó de nuevo y rompiendo la envoltura de los naipes, se dispuso a iniciar la partida con sus compañeros, pero cuando el encargado del mostrador se dio cuenta de la maniobra, salió al centro del establecimiento y encarándose con el grupo, ordenó:


  —Recojan esos naipes. Aquí no se juega más que con barajas del establecimiento.


  —Muy bien, pues facilítenos una.


  —No las hay.


  — ¿No las hay o no quieren dárnosla?


  —Piense como quiera y si tampoco quieren entrar aquí, no se pierde nada. Sería mejor que se largasen a pasear por la plaza.


  —Lo que podemos hacer, es cosa nuestra—replicó el peón perdiendo la paciencia—; éste es un establecimiento público y, por lo tanto, tenemos derecho a estar en él, siempre que hagamos consumiciones y abonemos su importe, aunque nos envenenen con esto que aquí dicen que es whisky.


  —Por eso no deben tomarlo. ¿No les parece que hemos discutido bastante?


  —Estoy de acuerdo.


  Y el peón, sin hacer aprecio de la actitud del dependiente, barajó los naipes con intención de empezar la partida, le agradase o no le agradase a él.


  Y fue Frank el que, adelantándose, advirtió con gesto amenazador:


  —Les han dicho que aquí no se juega con naipes que no son de la casa. Espero que no den motivo a que se lo repitan de nuevo.


  — ¿Por qué?


  —Entre otras razones, que me da a mí la gana.


  Uno se puso en pie, gritando:


  — ¿Y quién diablos es usted para darnos órdenes a nosotros?


  —Quien puede darlas y hacerlas obedecer.


  — ¿Sí? Pruebe.


  Los tres peones se habían puesto en pie en actitud agresiva. Hacía tiempo que guardaban contra el indeseable un rencor oculto por las lesiones que en cierta ocasión causara a uno de sus compañeros y más de uno ansiaba devolvérselas.


  En aquel momento, apareció Fred. Las voces habían salido a la calzada y como en aquel momento el capataz pasase por delante de la taberna para echar un vistazo, al oír los gritos se apresuró a entrar.


  Al ver la actitud de sus peones y de Frank, avanzó preguntando:


  — ¿Qué diablos sucede aquí que dais esas voces?


  El peón, furioso, replicó:


  —Nos han negado una baraja y hemos comprado una, pero quieren impedirnos que juguemos con ella. Les he dicho que esto es un establecimiento público y que tenemos derecho a alternar en él mientras consumamos y paguemos; pero este tipo se ha creído el senador del Estado y ha repetido la prohibición, amenazándonos con no sé qué clase de azotes.


  Fred se volvió a Frank y preguntó:


  — ¿Qué delito cometen con jugar si han jugado siempre? ¿Por qué esa prohibición?


  Frank, que estaba harto caliente de cascos y sentía una ojeriza terrible contra el capataz, se revolvió airado, rugiendo:


  —Porque en ninguno de los establecimientos de nuestro patrón, estamos dispuestos a soportar la presencia de gente que sirve a ladrones.


  Fred sintió que explotaba en sus venas un volcán de ira y revolviéndose como un reptil, movió el brazo y lanzó al rostro del agresivo Frank un terrible puñetazo, que no llegó a alcanzarle como era su deseo, pero que al rozarle una oreja, la rasgó produciendo una leve hemorragia,


  Frank emitió un berrido impresionante de dolor y a su vez, se lanzó sobre el capataz dispuesto a contestar de la misma manera, pero ya Fred había reaccionado y puesto en guardia, esquivó el golpe y replicó con otro.


  Frank, encendido en rabia por el dolor que sentía en la rasgada oreja y ciego por verse golpeado de aquella manera, no rehuyó el combate, no sólo por amor propio de matón, sino porque no podía perder su preponderancia respecto a Sidney. Rehuir o salir derrotado, hubiese sido para él una humillación y perder su puesto de gallito de los hombres del banquero.


  Y decidió resolver la pelea como la había resuelto la vez anterior cuando baleó al peón de Lester, según rumores de una manera poco digna. El revólver lo solucionaba todo con rapidez y menos exposición.


  No tuvo la nobleza de ponderar que Fred no había hecho intención de sacar el arma y que había planteado la lucha en el noble terreno del esfuerzo personal, para Frank no existían ciertas consideraciones a la hora de pretender aplastar al contrario.


  Pero Fred no era de los hombres que vivían desprevenidos, sobre todo tratándose de tipos como aquél. Casi estaba seguro de que apelaría a algún trucó como la vez anterior y no se lo permitiría si podía evitarlo.


  Por ello, cuando Frank al comprender que de hombre a hombre no podría deshacerse fácilmente del capataz y que incluso podía suceder lo contrario, llevó veloz la mano al costado, Fred saltó sobre él con todo el ímpetu de su poderosa humanidad y del terrible empujón, le hizo caer a tierra cayendo a su vez sobre él.


  Frank, para aminorar el golpe, tuvo que apartar la mano del cinto en un movimiento instintivo de defensa al caer, y cuando quiso volverla de nuevo al arma tratando de disparar desde el suelo, tenía encima la humanidad de Fred que le impedía el libre juego del brazo.


  Y como el capataz no era de los hombres que perdían el tiempo dando facilidades al contrario, una terrible lluvia de golpes al rostro le hizo comprender que si quería salir airoso de la prueba, tendría que apelar a sus armas naturales y al esfuerzo físico, olvidando el revólver como argumento decisivo.


  Exasperado, se defendió furiosamente, tratando de devolver los golpes que recibía. Sus rodillas pugnaban por doblarse para clavarlas en el pecho de Fred y levantarle en vilo, librándose de aquella presión agobiadora.


  Los tres peones origen de la disputa, permanecían a la expectativa. No era legal intervenir en una pelea entre dos hombres, en tanto éstos peleasen de forma noble y su misión era permanecer a la expectativa.


  Los dos hombres, duros y poderosos, terminaron por revolcarse fieramente enzarzados como gatos rabiosos y el estrecho recinto de la taberna era estrecho para su movilidad. Las mesas y los bancos rodaban volcados en un feroz estrépito y amenazaban con destrozarlos al chocar contra ellos.


  El tabernero, tras un momento de vacilación, entendió que estaba obligado a salir en defensa de Frank y súbitamente echó mano a una botella y saltó como un puma dispuesto a estrellarla en la cabeza de Fred.


  Pero vibró un disparo. La botella cayó al suelo estrellándose al recibir el tabernero la bala en el brazo y aquel disparo fue el clarín de guerra para la batalla.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  SIDNEY INTENTA UN CONTRAGOLPE
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  L oír la detonación, Fred, creyendo que alguien había disparado sobre él, soltó la presión que ejercía sobre Frank. Y se puso en pie de un salto felino, no sin antes aferrar el arma del indeseable y arrancársela para evitar que pudiese disparar sobre él, pero cuando se volvió tirando de su propio revólver, comprobó que quien había disparado era uno de sus peones, para evitar que el tabernero cumpliese su siniestro propósito de estrellar la botella en la cabeza del capataz.


  El peón gritó:


  —Quería machacarle la cabeza con esa botella.


  Frank aprovechó el momento, para saltar como una liebre y ganar la calzada, en el momento en que por ambos lados de la calle, corrían algunos hombres empuñando las armas.


  Por un lado, eran los secuaces de Sidney, quienes al oír el disparo, temieron que estuviesen agrediendo a uno de los suyos, y por otro, surgían los peones de Lester, temiendo que la agresión se hubiese producido contra sus compañeros.


  Fred, al darse cuenta de que Frank se le había escabullido y temiendo que su intención fuese echarles encima al resto de sus hombres, se desentendió del tabernero herido y gritó:


  —Vamos, muchachos, nos hemos excedido un poco en las órdenes recibidas y es conveniente no agigantar las cosas. Recojamos a los demás y volvamos al rancho antes de producir una batalla campal.


  Pero cuando salían al exterior, los grupos de futuros combatientes que acudían al ruido de la detonación avanzaban a todo correr, amenazando con juntarse a la puerta del establecimiento. Fred adivinó lo que iba a ser el choque y rugió:


  — ¡Atrás, muchachos, atrás! Nada de jaleos.


  Un revólver vibró seco. La detonación fue como la respuesta desafiante, sobre todo el llevarse la bala el sombrero del capataz, que éste había recogido del suelo después de la pelea.


  Frank, que se había separado bastante de la taberna corriendo hacia los suyos, rugió:


  — ¡Un revólver! ¡Dadme un revólver y no dejar escapar a esos cerdos! Han herido a Bliss.


  Fred no esperó a que volviesen a disparar sobre él; se replegó entre los palos del sombrajo de la taberna y su revólver disparó buscando a Frank. No le alcanzó por haberse movido del sitio donde gritaba, pero alcanzó a uno de sus hombres que cayó al suelo emitiendo rugidos de dolor.


  Los peones de Lester se detuvieron abriendo fuego al tiempo que buscaban donde protegerse y los secuaces de Sidney les imitaron, al recibir la rociada de plomo que les buscaba con saña.


  Fred y sus tres peones desde la puerta de la taberna, también disparaban lo que obligó a sus contrarios a replegarse en tanto sus contrarios avanzaban para unirse al capataz y demás compañeros. La amplia calzada quedó desierta de transeúntes, que cogidos de sorpresa por el inesperado tiroteo, huían en todas direcciones, temiendo verse alcanzados por el furioso vendaval de plomo que se cruzaba de un lado a otro de la calle.


  La alarma en el poblado fue enorme. Sidney, que se encontraba en su casa con su hijo, al captar el tiroteo pareció adivinar lo que había sucedido y se asomó a la puerta con precaución por si en el flujo o reflujo de la pelea, aparecían por allí los contendientes. Aunque no vivía precisamente en la calle principal, su casa estaba bastante cerca de ella.


  Pero no se veía a nadie, sin embargo, las armas crepitaban y el vocerío llegaba bastante claro hasta allí.


  Paul, rabioso, a pesar del estado lastimoso de su rostro, se había armado de revólver dispuesto a intervenir pero su padre le contuvo, diciendo:


  —Quieto, Paul. ¿Para qué crees que pago a esos tipos? Su misión es ésa y si hay peligro a correr, que lo corran ellos. Mientras no vengan aquí a atacarnos, deja que se las entiendan con ellos.


  — ¿Y si esos buitres llevan la mejor parte?


  —Tú no decidirías la contienda. Lo que tenga que pasar que lo ventilen ellos de momento; después, ya veremos.


  Y permaneció con el oído tenso, captando el tableteo de los colts.


  Éste fue decreciendo poco a poco y alejándose hacia el sur, lo que indicaba que un bando impuesto al otro, hacía retroceder a sus contrarios.


  Cuando por fin sólo se captaron disparos aislados a lo lejos, Sidney, con toda suerte de precauciones y acompañado de su hijo, se aventuró a asomarse a la calle principal y lo que en ella pudo ver, le obligó a iniciar una mueca de rabia.


  Algunos de sus hombres se movían llevando en andas a tres, que al parecer estaban heridos. Uno de los más próximos, tenía la manga derecha manchada de sangre y otro cojeaba pegado a la fachada de una casa.


  Sidney captó a Frank dando órdenes. También el matón presentaba huellas de la lucha, no sólo por los rosetones de los golpes que Fred le había administrado, sino por una rozadura de bala en la frente que le había embardunado el rostro de sangre.


  El banquero, asustado, le llamó a gritos.


  El matón avanzó furioso y Sidney le interrogó:


  — ¿Qué ha sido eso, Frank? ¿Qué ha pasado?


  —Han sido esos cerdos de Lester, que han provocado una riña en la taberna, porque les negaron una baraja para jugar. Nos desafiaron comprando una y pretendiendo jugar con ella.


  Cuando me disponía a echarlos de mala manera, surgió Fred que me encañonó por detrás, me arrancó el revólver y me golpeó. Le di la cara y nos peleamos, pero alguien disparó contra Bliss, hiriéndole en un brazo cuando acudía en mi ayuda.


  »El disparo congregó a todos los peones de Lester y cuando acudieron nuestros hombres, estaban parapetados y nos acogieron a tiros. Ha sido una batalla dura y ya ve; hemos tenido, tres bajas sensibles y algún otro tocado.


  — ¿Y ellos?—barboteó rabioso Sidney.


  —También han tenido algún herido, pero han podido escapar todos por sus propios medios.


  El banquero echaba fuego por los ojos. Tenía una serie de hombres vagueando, cobrando por realizar una posible misión defensiva y atacante si se presentaba la necesidad de ejercerla y cuando se había presentado, no habían servido para superarla.


  —Frank—bramo—, ¿Y tienes cara para decirme todo eso?


  — ¿Qué quiere que le diga? Lo que está a la vista no puedo negarlo.


  — ¿Y eso es todo lo que valéis?


  —Cuando el enemigo goza de la iniciativa y de la superioridad en número, es difícil remontarlo. Hoy han aprovechado su momento, pero no siempre las cosas les van a rodar igual. Nadie esperaba que surgiese el incidente y nuestros hombres andaban diseminados.


  »Pero el que mucho corre, pronto cae. Esta vez han ganado, pero ya veremos la próxima.


  —La próxima a este paso, temo que suceda lo mismo. Ahora se estarán riendo de mí y de vosotros y se sentirán más fuertes para una acción venidera.


  —Eso lo veremos. De aquí en adelante, tendré a todos juntos y preparados. Si creen que van a repetir lo de hoy, están equivocados.


  —Muchas promesas y pocos hechos.


  —Ya llegarán, señor Keyes. No hay nadie infalible en el mundo.


  —Bien, las cosas se están poniendo feas para mí y no voy a consentirlo. Tengo hombres que se tildan de valientes y duros, pero no lo demuestran y a este paso, todos los golpes van a caer sobre mí. Os daré una sola oportunidad para probar si en efecto valéis o no valéis para algo positivo. Si no lo demostráis, se acabará esto de que os pase un sueldo por servir de adorno en el poblado, porque a este paso, hasta los chicos os van a escupir un día a la cara.


  — ¡Señor Keyes!...


  — ¡Señor diablos! Sé lo que me digo.


  —Yo le prometo a usted...


  —No me prometas nada. Cumple primero y después promete.


  — ¿Qué debo cumplir?


  —Escucha lo que voy a decirte. Dentro de quince días se celebrarán las elecciones para sheriff. Lester y sus hombres están trabajando para echar del cargo a Jack y presentar un nuevo candidato. Aún no han designado a nadie, pero tendrán que hacerlo en seguida y cuando lo designen, necesito que no esté en condiciones de presentarse a la elección ese día.


  — ¿En qué sentido?


  —Eso es cosa tuya. Hombre más o menos en el censo del poblado, no tiene importancia.


  —Comprendo, pero hay cosas que no se pueden hacer sin justificación. Usted podría ser el más perjudicado.


  — ¿He dicho que se hagan sin justificar? Cuando un tipo presume de valiente, si lo es, no le faltan ocasiones de obligar a su contrario a enfrentarse con su revólver... y no volver a levantarse.


  —Entendido. Y he de ser yo entre una docena o más el que deba hacerlo.


  —Tú eres su cabecilla, el que más cobra y el que más presume. Pues haz honor a tu categoría, porque si no, ¿para qué diablos te quiero a mi lado?


  —Está bien; ya veremos a quién eligen y le prometo que, o se esconde debajo de siete estados de tierra, o ése no llegará a la elección.


  —Lo veremos. Que curen a tus hombres y ya me dirás qué pasa con ellos. Con otro golpe como ése, me dejarán más solo que la una.


  —Espero que no sea nada muy grave y que para las elecciones estén todos en condiciones de actuar.


  Sidney, con su hijo, regresó a su casa. La rabia le ahogaba y no sabía cómo desfogarla.


  —Esto no puede seguir así, Paul—bramaba—. Nadie me ayuda eficazmente, nadie hace nada que merezca la pena. El único golpe que Lester ha recibido, tuve que idearlo yo y, si me descuido, ejecutarlo, aunque la ejecución la hubiese podido llevar a cabo un niño. ¿Es que crees que así vamos a eliminar a Lester y a poder movernos con la libertad que necesitamos? ¿Te das cuenta de lo que sucederá si Lester consigue sacar triunfante un sheriff que esté de su lado y en contra nuestra?


  —Confiemos en que Frank...


  —No confíes nunca en nadie más que en ti, Paul.


  — ¿Puedo hacer yo algo, quieres que sea yo el que elimine al que elijan para sustituir a Jack?


  —No te pido tanto, al menos si no hay necesidad, pero si las cosas siguen empeorando, seremos nosotros los que tengamos que resolver nuestros propios problemas.


  —Los resolveremos, padre; todo menos consentir que ese tipo termine por ser el verdadero amo de todo esto. Ya sabes que ha dicho en más de una ocasión, que si él tuviese poder para hacerlo, pondría a muchas millas de aquí a todos los vagos peligrosos que hay en el poblado, y eso lo decía sólo por tus hombres.


  —Ya lo sé, y por eso quiero demostrarle que le va a ser muy difícil conseguirlo. Necesito que Jack sea reelegido, porque si lo es, vamos a dar mucho que hacer a Lester. O guarda entre algodones a sus hombres y no los deja salir del rancho, o cada vez que alguno venga por aquí, se expondrá a no volver a la hacienda. Son muchas las bravatas que están lanzando y hasta ahora, no se les han cortado las alas. Veremos si Frank cumple su promesa.


  — ¿Tienes idea de quién es la persona que piensan presentar como aspirante a la estrella?


  En absoluto ninguna. No sé quién del poblado se sentirá con agallas para ponerse frente a mí. Sabes que me tienen miedo y muchos, además, no se atreverían a hacerme la contra por los perjuicios que podría acarrearles. Ahora mismo, estoy en tratos con Parry, el dueño del almacén, para comprárselo.


  — ¿Para qué diablos quieres tú el almacén? Da mucho que hacer y su utilidad es pobre.


  —Quizá sí y quizá no. ¿Has estudiado la clase de arma que será en mis manos?


  —No te entiendo.


  —Eso es porque has sacado muy poco de mí, Paul. Es una pena, porque si no te lo, dan todo hecho, eres incapaz de idear algo genial.


  Paul, molesto por la opinión de su padre, replicó:


  —Déjate de ideas geniales. Genial era según tu criterio lo del rebaño de Lester y ya has visto. Te ha costado doce mil dólares.


  —No seas estúpido; genial era la idea y lo demostré. Lo que él ha podido hacer después, no tiene nada que ver con lo que yo había hecho antes.


  —Pero te devolvió la pelota. Si ahora sucede igual...


  — Esto es otra cosa. Voy a comprar el almacén, al menos por algún tiempo, porque siendo el único que hay, en mis manos es un arma poderosa. Lo primero que haré en cuanto lo adquiera, es hacer saber que todo el que no vote a favor de Jack, no podrá comprar ni una vela de sebo en el almacén, porque no le será vendida. Fíjate en lo que eso significa, porque si así sucede, para adquirir lo que necesiten tendrán que ir a Elko y eso resulta incómodo, caro y de largos desplazamientos, que no serán de un día, sino de todos los días. Además, no venderé un solo proyectil a nadie y ni los sapos de Lester podrán adquirirlos. Claro que ésos pueden comprarlos en Elko, pero también tendrán que desplazarse allí en busca de víveres para el equipo y esto les obligará a viajes con pérdida de tiempo de los peones,


  »Pero de esto lo que más me interesa es la amenaza a los vecinos. No todos pueden estar yendo y viniendo a la ciudad para surtirse y para evitarse complicaciones pasarán por el aro y preferirán votar a Jack. Después de todo, a ellos nada les importa mi antagonismo con Lester. Les interesa más su comodidad y el logro de sus necesidades.


  »Y en cuanto a los demás, si los peones de ese tipo vuelven a venir aquí, no podrán beber una gota de whisky, porque no se les servirá ni aunque lo paguen a pesó de oro. Que vayan a divertirse a Elko, o se queden jugando a la gallina ciega en el rancho.


  »Y como no se debe dejar para mañana lo que se puede hacer hoy, acércate al almacén y dile a Parry que venga, que necesitó hablar con él. Quiero dejar eso resuelto lo antes posible.


  Paul fue en busca del almacenista, el cual no tardó en presentarse en la casa del banquero.


  —Hola, Parry, ¿ha decidido usted ya algo concreto?


  —Pues la verdad es, señor Keyes, que no deseo traspasar mi negocio. No me hago rico con el almacén, pero saco adelante a mi mujer y a mis hijos y, si lo cedo, terminaré por consumir lo que saque por él y lo perderé todo; ¿para qué quiere usted el almacén si ya tiene lo más interesante que es el bar y la taberna?


  —Eso es cosa mía. Lo necesito y pronto. Decida.


  —No lo vendo.


  —Le he ofrecido cinco mil dólares. No es cantidad despreciable.


  —Eso casi lo vale todo lo que tengo almacenado. La utilidad sería nimia.


  Sidney, ante la decisión del almacenista y haciendo un enorme sacrificio, decidió hacer una oferta más alta. Tomarlo como arma coercitiva para restar votos al contrincante de Jack, bien merecía la pena de sacrificar un poco de dinero.


  —Bueno, no hablemos más, Parry. Le doy seis mil dólares y mañana pasa a mis manos el almacén.


  —No me interesa.


  —Le doy de plazo hasta esta noche para contestar. Si no acepta, mañana preparo un local en cualquiera de mis casas del poblado y monto un almacén en una semana, pero advirtiéndole una cosa: daré todos los géneros con pérdida, pero los daré más baratos que usted y no podrá competir conmigo. La gente comprará donde se lo den igual y más barato y a la vuelta de un mes, usted se habrá arruinado y habrá perdido esos seis mil dólares. Piénselo.


  —Eso es una coacción. Parece como si tuviese algo que vengar en mí y yo no le he dado motivos.


  —No tengo nada contra usted, pero lo tendré si no acepta. Con ese dinero, monte una mercería, o una talabartería, algo que no tenga que ver con el almacén.


  Parry, tenso, repuso:


  —Bueno, señor Keyes, consultaré con mi mujer. La pobre se va a llevar un disgusto, porque estaba muy contenta con nuestro modesto negocio.


  —Más se lo llevaría si se viese en la ruina. Consulte y deme la contestación esta noche.


  Parry, tenso, regresó al almacén a dar cuenta a su mujer del ultimátum recibido. Su esposa, una mujer nada tonta y no muy impresionable, se quedó meditando y luego preguntó:


  — ¿Tú sabes por qué quiere comprarnos el almacén?


  — ¿Yo qué sé? Quizá para nada bueno.


  —Eso desde luego. Siendo dueño de él, vendería a quien quisiera y a quien no, no. Esto va contra el señor Kent y quién sabe si contra alguien más.


  —Es posible.


  —Pero algo hay que hacer. Yo, en tu lugar, iría a ver al señor Kent y le diría lo que hay. Le conviene saberlo para que tome sus medidas. Siempre conviene estar al lado de las personas decentes, porque, ya lo ves, se ha entablado una lucha entre él y ese cerdo de Keyes. Si venciese el ranchero, estando de su lado, nos ayudaría, pero si estamos frente a él, perderíamos todo.


  —Creo que tienes razón, aparte de que me dará un consejo y merece la pena.


  Y sin pérdida de tiempo, se encaminó al rancho.


  Lester le recibió muy amable y cuando supo el objeto de la visita, exclamó:


  —Ha hecho usted muy bien en venir a darme cuenta de ello, Parry.


  — ¿Sí? ¿Qué me aconseja usted?


  —Véndaselo, pero procure sacarle más dinero si puede.


  — ¿Entonces usted me aconseja eso?


  —Sí, y le voy a decir por qué. Si no lo hace usted, Sidney montará otro almacén y perderá usted ese dinero.


  —Sí, cierto, ya me lo dijo, pero yo...


  —No se preocupe, porque las cosas no van a rodar como él las prevé. Usted le traspasa formalmente el almacén y mañana mismo, seré yo quien abra otro en el poblado para hacerle la competencia, hasta el extremo de regalar los artículos si es preciso. Después, cuando esto acabe, ya nos entenderemos usted y yo. O cerraré el almacén que para nada servirá, o se lo cederé a usted en buenas condiciones. Para entonces, a Sidney no le servirá de nada mantenerlo abierto y lo cerrará si vive.


  — ¡Oh! ¿De verdad que hará usted eso?


  —Claro que lo haré. Adivino la maniobra de Sidney y tengo que salirle al paso. No sólo instalará un almacén, sino que abriré con él una taberna, donde todo será vendido a menor precio. Le voy a dar en los nudillos con su propia maza.


  —Pero, ¿se da cuenta de lo que puede suceder?


  —A usted de momento nada, porque cobrará su dinero y permanecerá al margen de todo. Ya sé que sus hombres tratarán de anular la competencia, pero me sobran peones para instalar una guardia que impida que nadie se acerque a él sin calentarse las narices con plomo fundido.


  — ¡Oh, eso será algo magnífico y me agradaría poder cooperar a dar la batalla a ese buitre!


  —Pues si eso le agrada, yo le proporcionaré la ocasión de ayudarme.


  —Y yo lo haré con sumo gusto.


  —Pues escuche esto. La viuda de Herbert quiere vender la casa para irse con su familia a Colorado. Hoy mismo voy a comprársela y como es amplia, podré instalar ambas cosas en ella. Lo que necesito, es que me facilite una lista de sus proveedores, para inmediatamente pedir de todo, en particular lo más necesario, con objeto de que me lo sirvan a marchas forzadas y en cuanto a usted, puede instalarse con su familia en la casa de la viuda y ponerse en mi nombre al frente del almacén como encargado. Si a Sídney le escuece, usted puede decir que algo tenía que hacer para ganarse la vida y que aceptó el cargo de encargado. Como mis hombres han de cuidar de que nadie pueda cometer ningún acto de sabotaje contra la casa, usted estará garantizado hasta tanto quede dirimida esta pugna. Cuando se nombre nuevo sheriff y éste sea una persona honrada, ya haremos una limpieza de indeseables y devolveremos la calma al poblado, Las cosas se han puesto en una tesitura que, o desaparece Sidney, o desaparezco yo. Veremos quién es el que tiene que salir de aquí de alguna manera.


  —Muy bien, señor Kent, estoy a su lado y haré cuanto usted me indique. Ese buitre premedita algo poco noble y no quiero ser una ayuda indirecta a sus planes.


  —Pues nada más. No hable una palabra de esto para que no se malogre.


  —Descuide, que mi boca será una tumba cerrada.


  Y el almacenista, muy contento, abandonó el rancho para volver al poblado.
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  CAPÍTULO VIII


  


  CON LOS COLTS EN ALTO
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  ABÍA quedado firmado el traspaso del almacén aquella noche. Parry se obstinó en sacar más dinero y logró quinientos dólares más sobre la cifra ofrecida. Los planes de Sidney le obligaban, pese a su avaricia, a desembolsar un dinero que le salía del fondo del alma.


  — ¿Dónde se irá usted ahora?— preguntó a Parry.


  —Aún no lo sé, espero encontrar un local donde meterme con mi familia, hasta que encuentre algo. No quiero comerme ese dinero y espero conseguir algún empleo que me ayude a conservarlo.


  —Muy bien, pues que se le arreglen pronto las cosas. Mañana o pasado cuando usted desaloje la casa, mandaré quien se haga cargo del almacén.


  Al siguiente día, como Lester no se había dormido, la casa de la viuda era suya con todo cuanto contenía y su propietaria la abandonó para tomar el tren y dirigirse a Colorado.


  Parry recibió de manera oculta una carta con instrucciones de Lester. Se trasladaría a la casa de la viuda, corriendo la voz de que la había comprado. Lo demás llegaría a su debido tiempo.


  Cuando Sidney se enteró de que se trasladaba allí, le abordó para saber cómo y por qué. Parry dijo que había comprado la casa, pues en algún sitio tenía que vivir.


  El banquero no se preocupó de más y puso en el almacén dos hombres para el despacho.


  Pero de modo inmediato, mandó clavar en la puerta un cartel que había hecho imprimir, con gruesos caracteres, cuyo texto decía:


  «Aviso al vecindario:—Se anuncia a todos los vecinos de este poblado, que a todo el que no vote el próximo día 19 la candidatura de Jack Miller, como sheriff, le será negada la venta de cualquier artículo de los que se despachan en este almacén.


  El propietario,


  Sidney Keyes.»


  El aviso cayó como una bomba, la amenaza era muy seria, para la mayor parte del vecindario, ya que sus obligaciones, su trabajo y sus escasos medios, no les permitían desdeñar la amenaza y trasladarse a Elko a verificar sus compras.


  Tendrían que votar a Jack, mal que les pesase, o de lo contrario verse abocados a muchas dificultades.


  Pero el gozo de Sidney fue breve. Dos días más tarde, llegó a la casa de la viuda una carreta cargada de maderas, varios obreros diestros en carpintería y una docena de peones a caballo, con sendos rifles, atravesados en las sillas, los cuales tras apiñar sus monturas en la corraliza donde se habilitaron pesebreras y demás necesidades para el ganado, tomaron posesión del piso superior de la casa, dejando a Parry y su familia las habitaciones interiores de la planta baja.


  A partir de aquel momento, se montaría una guardia permanente para defender la casa y evitar que intentasen cualquier sabotaje.


  La presencia del fuerte equipo no pasó inadvertida para nadie y todos se preguntaron qué significaba aquella fuerza y aquel cuartel general que acababan de instalar en la casa de la viuda.


  Frank les vio llegar con ojos torvos. No se atrevió a realizar ningún desplante, porque la llegada del equipo no sólo le cogió de sorpresa, sino que el armamento atravesado en las sillas dispuesto a funcionar mortalmente, era un serio aviso para ser tomado en consideración.


  Pero se apresuró a comunicar a Sidney la novedad.


  El banquero, nervioso, gruñó:


  — ¿A qué viene todo eso? ¿Qué se propone ese cerdo con esa fuerza metida en la casa?


  —Estará tomando posiciones para el día de la elección.


  —Me es igual. Espero que no haya que forzar los acontecimientos, porque el noventa por ciento del vecindario se verá obligado a votar por Jack, o pasarán mucha hambre. Ya veremos para qué sirve todo eso.


  Pero la sorpresa y la desesperación de Sidney fueron enormes, cuando al día siguiente, apareció en la puerta de la casa un enorme cartel que decía:


  «Nuevo almacén» (Próxima apertura).—Se anuncia al vecindario, que el próximo día 17, será abierto al público este nuevo almacén, en el que se les servirá de todo lo necesario, con un veinticinco por ciento más barato que en el viejo almacén del poblado.


  El propietario,


  Lester Kent»


  Cuando el vecindario se enteró del anuncio, se sintió presa de una febril alegría. Lester había sabido dar la réplica a su rival y no sólo anulaba sus amenazas respecto a la negativa a servir a los que no votasen por Jack, sino que además iba a vender los artículos a un precio más bajo.


  Y cuando Sidney se dio cuenta de la jugada y comprendió el contragolpe sufrido, su furor fue inaudito. Había empleado seis mil quinientos dólares en un negocio ruinoso, que no le serviría para nada, pues con la apertura del nuevo almacén, no sólo no conseguiría los forzados votos del vecindario, sino que nadie acudiría a comprar lo que almacenaba, para que la pérdida fuese menor, pues dando Lester los artículos a menor precio, acudiría a su almacén y nadie entraría en el antiguo.


  Su furor era enorme y no sabía cómo contraatacar a Lester. Podía anunciar que él rebajaba no el veinticinco, sino el cincuenta, pero la lógica le decía, que no iba a conseguir nada con ello, pues el vecindario no le haría el caldo gordo votando a Jack, ya que tenía la garantía del ofrecimiento del ovejero.


  Todo lo que le quedaba por hacer, era impedir que el almacén se abriese al público. El empeño no era fácil con aquel retén de hombres bien armados dispuestos a defenderlo, pero en último extremo, debía apelar a intentarlo si no encontraba otra solución.


  Esta amenaza y el no saber aún a quién iban a proponer como candidato a la estrella, le tenían furioso hasta el paroxismo.


  También la cuestión del candidato preocupaba a Lester, pues no estaba muy seguro de que ningún vecino del poblado poseyese arrestos y decisión para aspirar a la estrella, sabiendo que Sidney estaba obstinado en mantener a Jack y contaba con más de una docena de hombres sin escrúpulos, para tratar de imponerlo.


  Muchos no podían olvidar que cuando la elección anterior, para sacar triunfante a Jack, el banquero apeló a coacciones y atropellos, violentos que costaron muchas riñas y algunos heridos. Si entonces usó de este poder coercitivo para sacar adelante a Jack, ahora que tanto le necesitaba y que además había entablado su pugna con Lester, apelaría a mayores excesos con tal de, ganarle una batalla.


  La estrella plateada jugaba un papel muy importante en la rivalidad de ambos. Quien lograse imponer su candidato, tendría a su favor un mayor porcentaje de posibilidades para vencer.


  Lester había realizado algunas gestiones con ciertos vecinos a los que juzgaba no sólo más enteros, sino más honrados y dignos de confiar en ellos. No quería correr el albur de proponer a alguno apoyándole, para que después pudiese venderse a Sidney, o por miedo o por dinero. Pero sus sondeos no dieron resultado. Nadie quería exponerse por un cargo que no era una sinecura y preferían mantenerse al margen de la lucha.


  En varias ocasiones, pensó proponer a Fred, su capataz, que aceptase el cargo al menos hasta que se resolviese el antagonismo entre él y Sidney, pero no le interesaba. El rancho daba mucho trabajo. Fred era un hombre muy eficiente en su cargo v para él sería un trastorno verse privado de Fred.


  Y cuando no acertaba a resolver sus dudas, cosa que no podía demorar, pues el contrincante de Jack debería inscribir su nombre una semana antes de la elección, el albur le dio resuelto el caso.


  En el equipo, tenía un peón llamado Joe Brandt, un buen muchacho, serio, trabajador y fuerte, que se había enamorado de Sylvia, la sobrina del ovejero. Éste no parecía muy conforme con el pretendiente y no por sus condiciones personales, sino por su modesta condición. A fin de cuentas, Sylvia era su sobrina única y quería para ella algo de posición más destacada.


  Y se opuso al noviazgo. Sylvia contaba dieciocho años y tenía tiempo de meditar mucho en lo que le convenía para el porvenir como marido.


  Joe no parecía resignarse, pero como no podía oponerse a Lester, porque aparte de ser el tío de la muchacha era su patrón, el muchacho, desesperado, entendió que para él era un tormento permanecer cerca de Sylvia sin esperanzas de alcanzar el consentimiento para mantener relaciones con ella y decidió despedirse de la hacienda.


  Y así, una mañana se presentó triste y tenso en el despacho de Lester, quien al verle, preguntó:


  — ¿Qué quieres, Joe?


  El muchacho, con voz apagada, repuso:


  —Pedirle mi cuenta porque me marcho.


  — ¿Te despides de mi equipo?


  —Sí, señor.


  — ¿Tan mal te tratan en él?


  —No, señor, no me tratan mal; al contrario, sé que no encontraré otro patrón como usted ni un equipo mejor, pero debo marcharme.


  —Entonces, quiero suponer que te vas por mi negativa a que hagas el amor a mi sobrina.


  —Así es, patrón. Si usted estuviese en mi caso, comprendería que hace falta algo que yo no poseo, para vivir continuamente a su lado, quererla como yo la quiero y saber que no está a mí alcance. Para mí sería algo terrible que un día otro tuviese más suerte que yo y se la llevase,


  — ¿Tan enamorado estás de ella?


  —Eso lo sé yo sólo.


  — ¿Tú crees que ella piensa como tú?


  —Estoy seguro, pero su deber es obedecer. No tiene padres. Ustedes son su única familia y no puede disponer de su voluntad en esto ni en nada.


  — De acuerdo, Joe, pero tú te darás cuenta de la diferencia de posición. Sylvia es mi sobrina y yo no puedo dejar que se case con un hombre que apenas pueda ofrecerla lo más indispensable, ¿Qué has hecho por merecerla?


  —Nada, lo sé, por eso renuncio y me voy.


  Lester le miró un poco burlón y luego preguntó:


  — ¿Qué harías por conseguirla?


  —No lo sé, pero cuanto estuviese al alcance de mi mano y de mi corazón.


  — ¿Estás seguro?


  —Que me pongan a prueba.


  Lester, tras un momento de reflexión, repuso:


  —Bien, puesto que tanto aseguras, vamos a ver si es verdad. Cuando no se goza de posición para merecer el amor de una mujer que está por encima del nivel de uno, hay que aportar algo que conjugue la falta de ese valor tan necesario en la vida. Quiero para mi sobrina un hombre digno de ella y en cuanto a ti, salvo tu modesta posición, no tengo nada que reprocharte, porque te conozco y sé la clase de hombre que eres.


  »Y como el que dotará a Sylvia de lo preciso para que viva una vida desahogada soy yo, lo menos que puedo exigir al hombre que después disfrutará de ese dote, es que se lo gane de alguna manera y, por lo tanto, te daré la oportunidad de que te la ganes.


  »Necesito un hombre dispuesto a presentarse a la elección como aspirante a sheriff. Quiero eliminar a Jack de su cargo y quiero que le supla un hombre íntegro y decente en quien poder confiar y del que esté seguro de que cumplirá su misión honradamente y no se venderá al enemigo por dinero o por miedo.


  »Pero el que se presente, tendrá que ponderar los peligros que pueden acecharle. Sidney no está dispuesto a que Jack salga derrotado, está realizando esfuerzos heroicos para conseguir votos para él y, en último caso, cuando considere que todo puede estar perdido, apelará a sus pistoleros para eliminar a quien le haga sombra en la reelección.


  »Sé que Frank, que también se juega mucho en este caso, anda por ahí fanfarroneando de que cuando sepa quién es el futuro candidato a sheriff, no le dará tiempo a que se entere del resultado de la votación, porque piensa suprimirle y si alguno otro se decide a ocupar su puesto como candidato, también.


  »Y como necesito que alguien dé la cara y se arriesgue a lo que surja, poniéndose enfrente de Sidney y sus hombres, te brindo la oportunidad de que yo rectifique mi criterio respecto a Sylvia y conceda mi autorización para esos amores, si estás dispuesto a correr el albur de salir elegido sheriff, o no llegar a presenciar el escrutinio como asegura Frank.


  »No te obligo a nada. Te impongo una condición y si estás dispuesto a aceptarla y la remontas, nada tendré que oponer a tus amores con mi sobrina. Te la habrás ganado por valiente, ya que no puedas ganártela de otra manera.


  »Ahora elige. Si quieres, te hago la cuenta y si no... Mandaré imprimir las candidaturas con tu nombre para que figures como aspirante a sheriff.


  Joe le miró intensamente y repuso:


  — ¿De verdad que si acepto eso, podré casarme con Sylvia?


  —En cuanto esté decidida la pugna entre Sidney y nosotros.


  — ¿Y tendré que seguir de sheriff?


  —Eso ya lo vetemos. Si no hace falta, podrás renunciar a la estrella, en cuyo caso, dotaré a Sylvia con cinco mil ovejas y una buena cabaña. A poco que hagas por ese hatajo, a la vuelta de dos o tres años, tendrás un rebaño magnífico y podrás construirte un pequeño rancho.


  Joe, con los ojos inflamados de entusiasmo, clamó:


  — ¡Ahora mismo, patrón! Por el amor de Sylvia, soy capaz de las mayores heroicidades y nada me importa Frank, ni sus amenazas. Me presentaré a sheriff y ya veremos si ese sapo es capaz de cumplir su amenaza, o será él quien no llegue a ver el resultado de la votación.


  —Muy bien. En ese caso, vuelve a tu puesto y ya recibirás instrucciones.


  »De momento, debes permanecer aquí sin tomar iniciativa alguna. No es el instante aún de que intervengas y sólo necesitaba un nombre que lanzar a la publicidad.


  »Daré cuenta al alcalde de tu pretensión para que la registre oficialmente y cuando llegue el caso, ya te daré instrucciones.


  —Gracias, patrón. Le prometo cumplir como es mi deber y le quedo muy agradecido a las facilidades que me da. Espero que Sylvia se sienta orgullosa de mí al final de estas jornadas.


  —Yo también lo espero, Joe. Me gustan los hombres que poseen arrestos para ganarse lo que ansían, como yo los tuve para llegar donde he llegado.


  El peón, resplandeciente de gozo, regresó a su puesto y Lester respiró con alivio. Joe era un buen muchacho, pero debía demostrar que era digno de Sylvia y al tiempo, corresponder a su generosidad, ya que él iba a ser quien resolviese los problemas económicos de la pareja.


  Resuelto este problema, Lester se apresuró a comunicar oficialmente al alcalde y al juez la designación del nuevo aspirante a la estrella y su nombre fue inscrito en el tablón de anuncios del ayuntamiento, para conocimiento general del vecindario.


  Sídney se enteró rápidamente del nombramiento. Todos los días hacía visitar el ayuntamiento a sus hombres, para comprobar si se daba aviso de quién sería el contrincante de Jack y cuando fue informado de quién era el aspirante, llamó a Frank.


  Éste se presentó un poco receloso. Las cosas no iban bien para los proyectos del banquero y a cada momento temía una reacción de éste, con un despido que le privaría de la bicoca que estaba usufructuando.


  — ¿Llamaba usted, patrón?—preguntó.


  —Claro, ¿no te han dicho que vengas?


  —Sí, sí, en efecto. Dígame qué quiere.


  — ¿Te has enterado de quién es el candidato que presenta Lester para derrotar a Jack?


  —No, no lo sé.


  —Tú no te enteras de nada, ¿qué haces entonces?


  —Estuve ayer tarde a la puerta del ayuntamiento y no figuraba en el tablón de anuncios.


  —Pero esta mañana sí y he tenido que ser yo quien lo averigüe.


  —Pensaba pasar luego por allí de nuevo.


  —Bueno, basta de perder tiempo. Puesto que lo ignoras, te lo diré. Se llama Joe Brandt y es uno de los peones de Lester.


  — ¿Dice usted que es Brandt?


  —Sí, Brandt.


  —Me alegro. Déjelo de mi cuenta, que ése no llegará al día de la elección. En cuanto asome la nariz por el poblado se le »abrasará con plomo fundido.


  —Ya lo veremos.


  —Ya lo verá. Esta baza me toca a nú ganarla.


  —Pues será hora de que ganes alguna. ¿Qué hay de eso del almacén que piensa abrir Lester para hacerme la competencia?


  —Hasta ahora nada. Las puertas están cerradas, aunque están trabajando dentro y hay una docena de hombres rifle al brazo, custodiando la casa. No hay por dónde clavarles el diente.


  — ¿Quiere eso decir que tendré que resignarme a recibir esa nueva bofetada?


  —No, porque nuestra hora llegará después.


  — ¿Cómo?


  —El día que lo inauguren. Ellos que vigilen y guarden el almacén; nosotros cuidaremos de no permitir que nadie llegue hasta él, porque antes se encontrarán con nosotros y si necesitan algo, que se lo compren a usted, o se vayan a Elko. No dejaremos que nadie llegue hasta allí.


  —Bien, la idea no es mala, lo que hace falta es que se cumpla.


  —Ya lo verá usted. También nosotros sabemos hacer la guerra y el tiempo dirá quién gana la última batalla—y se despidió de Sidney para volver al bar más tranquilo.
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  CAPÍTULO IX


  


  LUCHA EN EL SENDERO


  


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\C''.png]OMENZABA a ser emocionante la expectación en el poblado. Dada a la publicidad el nombre del nuevo candidato a la estrella, la gente se hacía su composición de lugar para el día de la votación, pero el ambiente era favorable al candidato de Lester, aunque algunos, medrosos, por lo que pudiese suceder a la puerta del ayuntamiento el día de la elección, se prometían no acudir a depositar su voto, tratando de evadir con ello el encontrarse sin querer en el foco de alguna ruda pelea.


  Frank y sus hombres no se habían recatado en anunciar que más de uno iba a lamentar acercarse a la urna a votar contra Jack. Estaban decididos a sacar a Jack triunfador y apelarían a todos los medios que fuesen necesarios.


  Otros, a pesar de la amenaza, se sentían animados de un espíritu valiente. Confiaban en que Lester y sus hombres no se dejarían aplastar y que a su vez tratarían de proteger a los votantes.


  Lester había cursado candidaturas a rancheros, granjeros y colonos alejados del poblado, para que tuviesen noticias del nuevo candidato y le ayudasen a sacarle triunfante. Todos tenían peones a sus órdenes y éstos podían inclinar la balanza a favor de Joe.


  A éste no le permitió salir del rancho prematuramente. Aunque el muchacho quería resolver por su cuenta la pugna respecto a Frank, Lester entendía que no era el momento adecuado para forzar los acontecimientos.


  La batalla final la suponía en dos fases decisivas. Una, la víspera de las elecciones, cuando cumpliendo su promesa se abriese al público el almacén y otra, el día de la elección. Para entonces, debería reservar sus fuerzas y no malgastar alguna en escaramuzas que nada resolverían.


  Pero aún tenía que contar con otro incidente dramático con el que no había contado.


  Frank, que sabía lo que se estaba jugando en aquellos próximos días decisivos, había estudiado la situación y del estudio había sacado una posibilidad de dar un golpe a Lester, que acaso tuviese alguna influencia en las elecciones.


  Y se lo expuso a Sidney.


  —Estoy pensando—dijo—en una cosa.


  — ¿En qué?


  —Lester anuncia la apertura de su almacén para dentro de unos días, pero un almacén no se abre con las paredes y los anaqueles vacíos. Hacen falta artículos para surtir a la clientela.


  —Claro, ya contará con ellos.


  —Sí, pero tienen que llegar.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Y he pensado, que si estamos alerta vigilando la senda y sorprendemos las carretas cuando lleguen, si le dejamos sin artículo alguno, ¿qué puede ofrecer a sus clientes futuros?


  Sidney le miró con asombro y refunfuñó:


  —Pues, sí, claro, tienes razón.


  —Por eso he pensado, que si le parece a usted la batalla primera se la podemos dar en la senda, cuando lleguen los vehículos cargados, porque si ha prometido abrir el día diecisiete, cuando menos, uno o dos antes, tendrá que contar con poseer todo lo necesario y si evitamos que llegue a sus manos, el vecindario se sentirá defraudado, verá que ha prometido lo que no puede cumplir y no tendrá más remedio de desconfiar de él y, entonces, para evitarse males mayores, votarán por Jack y acudirán a su almacén.


  Sidney, sonriendo satisfecho, repuso:


  —Ya era hora que se te ocurriese algo digno de ser tomado en cuenta. Creo que estás en lo cierto y que la batalla se la podemos ganar impidiendo que esas carretas lleguen hasta el almacén.


  —En ese caso, voy a tomar mis medidas para evitarlo. Pondré espías en los lugares por donde puedan aparecer los vehículos y todos estaremos preparados para acudir al lugar por donde lleguen en cuanto nos avisen que han sido vistas las carretas. Con un par de galones de petróleo bien repartidos por ellas, las reduciremos a cenizas y allí habrá acabado toda la fanfarronería de ese sapo.


  —De acuerdo, encárgate de ese asunto y si lo ejecutáis limpiamente, tendréis una buena gratificación. No olvides que la reelección de Jack será una garantía para todos y lo que os mantenga aquí por tiempo indefinido; así es, que de que logres ese éxito o no, dependerá el posible futuro de todos.


  —Yo le prometo que esta vez no serán ellos los vencedores. Advertiré a todos para que sepan lo que está eh juego y espero que todos cumplan como es su deber. Sobre todo, si añado que tendrán una gratificación extraordinaria.


  —La tendrán si todo sale como se proyecta.


  —Pues voy a ocuparme de eso. Faltan pocos días ya y lo que sea, tiene que decidirse pronto.


  Y fue en busca de sus hombres para prevenirles y darles cuenta de su plan.


  Entre tanto, Lester no había pensado en aquel posible contratiempo y esperaba tranquilamente el envío de los más perentorios artículos que tenía pedidos.


  Y un día, llegó un aviso de Elko, comunicándole que todo estaba preparado y que al día siguiente, saldrían dos grandes carretas cargadas con lo más perentorio.


  Lester no estaba en el rancho cuando se recibió el aviso y lo recibió Fred, quien más tarde al trasladárselo a su patrón, preguntó:


  — ¿Ha pensado usted en que esas carretas pueden ser atacadas antes de llegar al almacén? Sidney no estará dispuesto a darle facilidades y quizá esté acechando su paso para saltar sobre ellas y evitar que lleguen a su destino. Si así sucediese, ¿se da cuenta de que el vecindario se encontraría entre la espada y la pared y que el miedo a no poder adquirir lo más imprescindible, puede obligarles a votar por Jack?


  — ¡Campanas del infierno, tienes razón! Había olvidado ese detalle que puede ser decisivo, pero por suerte te has dado cuenta de ello. Voy a tomar las medidas precisas para que eso no suceda.


  »Manda a alguien al poblado para que de los doce hombres que hay allí, esta noche vengan cuatro, procurando que no se den cuenta de que faltan de allí y como nos hemos quedado con poca gente, escógeme otros seis de los más decididos. Espero que con diez hombres tengamos bastante.


  —Yo también lo espero, y yo puedo ser uno de ellos.


  —No, tú te quedas aquí por si acaso. Quien tiene que encargarse de eso, y empezar a dar muestras de que vale para lo que va a ser nombrado, es Joe. Le encargaré de ese servicio y que él lo resuelva a su modo.


  Fred renunció con sentimiento a encargarse de la protección del convoy y Lester llamó a Joe, a quien le dio cuenta del servicio que le encomendaba.


  El aspirante a sheriff, exclamó:


  —Ya era hora, patrón. El miedo que me habrán supuesto al observar que no daba la cara en ningún sitio.


  —Ahora tienes ocasión de darla, como para que no la olviden. Prepárate, que esta noche saldrás de aquí con diez hombres camino de Elko. Donde encuentres las carretas rodando, te unes a ellas y cuidado cómo llevas ese asunto, porque seguramente los sapos de Sidney estarán emboscados en algún sitio para sorprenderos.


  —Le prometo que no habrá sorpresas, patrón.


  Y muy contento, se separó de él para preparar su viaje a Elko.


  Aquella noche a altas horas y en silencio, abandonaban el rancho con su pequeño equipo bien armado y dispuesto a hacer cara a todas las contingencias.


  Sobre las cuatro de la mañana, alcanzaron las carretas paradas al borde de la senda. Los conductores habían hecho alto con ellas para descansar y emprender el viaje de nuevo al amanecer, para llegar al poblado al caer la tarde.


  Cuando salió el sol, Joe, tras meditar un plan por su parte, decidió preparar una trampa a sus enemigos y tomó una decisión. Todos sus compañeros menos uno, tomarían posiciones en las carretas, procurando ocultarse entre las mercancías para no ser vistos y así, cuando saliesen a su paso creyendo que sólo iban con sus conductores, surgir con las armas en la mano y acoger a tiros a los asaltantes.


  Un peón se quedaría a retaguardia con todos los caballos, que conduciría trabados para no perder ninguno. Éste peón, en lugar de caminar por la senda, lo haría por la pradera, casi paralelo a las carretas, pero lo suficiente alejado para no ser visto y en cuanto captase el tronar de las armas, acudiría a toda prisa con los caballos, por si los necesitaban en algún momento crucial de la lucha.


  Y puesto en práctica su plan, las carretas iniciaron el rodaje hacia el poblado. Tan bien ocultos iban los peones, que nadie hubiese sospechado la carga explosiva que conducían, de no habérselo denunciado.


  Alrededor de las cuatro de la tarde, se encontraban a unas cinco millas del poblado y Joe, tenso, en su puesto detrás de uno de los conductores, oteaba el paisaje, seguro de que si había de suceder algo no tardaría en producirse.


  Y en efecto, poco más tarde, de entre un espeso seto que se corría a la izquierda a poca distancia de la senda, surgieron diez jinetes, que lanzando sus caballos al camino, formaron una barrera impidiendo el paso de las carretas.


  Frank, con el revólver empuñado y mirando con desconfianza en torno a él, gritó:


  — ¡Alto!


  Las carretas se detuvieron y Frank pregunto:


  — ¿Dónde van esos vehículos?


  —A Carlin.


  — ¿Para quién son?


  —Para el señor Kent, según la nota que nos han dado.


  —Apéense.


  — ¿Qué sucede?


  —Que estas carretas no llegarán a manos del señor Kent.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Lo que oye y no pierdan el tiempo si no quieren que cuando ardan las carretas, ardan también ustedes con ellas.


  Los conductores se apearon y se apresuraron a correr a un lado del camino, buscando protección en el seto.


  Frank, creyendo que les impulsaba el, miedo, no hizo caso de ellos, pero los conductores obedecían la orden previa de Joe, para que no tuviesen que sufrir los avatares de la lucha.


  Frank, satisfecho de la sorpresa que creía iba a proporcionar a Lester, gritó:


  —Bill, Ernest, apearos y desmontar los galones. Uno a cada carreta. Verter el contenido rociándolo bien todo y prenderlo fuego. Luego, cuando estemos seguros de que nadie podrá apagarlos, al pueblo al galope.


  Los dos rufianes obedecieron y desmontaron portando los dos galones. Uno se dirigió a la primera carreta, donde Joe esperaba su momento y el otro, a la más retrasada.


  Como Joe había dado orden de que nadie disparase en tanto él no lo hiciese, nadie se atrevió a quebrantar la orden y todos esperaban con los dientes apretados el momento de hacer tronar sus armas.


  Y de repente, vibró una detonación seguida de otras varias. El primer disparo hecho por Joe contra el rufián que portaba el galón, alcanzó a aquél en pleno pecho y le tumbó de modo fulminante en el polvo de la senda, en tanto los cuatro peones que se escondían en la otra carreta, al disparar al unísono sobre el otro indeseable, le tumbaban a su vez con cuatro onzas de plomo en el cuerpo.


  El restallar de las detonaciones hizo comprender a Frank y sus secuaces el astuto plan del ranchero. Las carretas no habían sido abandonadas a su suerte, sino que iban custodiadas como nadie había supuesto.


  Y como además no podía calcular el número de enemigos con quienes tendrían que habérselas si iniciaban la lucha, temiendo que fuesen muchos más que ellos, el pánico le invadió y clavando las espuelas en los ijares de su montura, la obligó a salir galopando como una centella al tiempo que gritaba:


  — ¡Atrás, atrás! ¡Nos han tendido una trampa!


  La velocidad con que espoleó el caballo le salvó, porque Joe apenas tumbó al portador del siniestro galón, volvía el arma contra él, disparando, pero ya inútilmente. El resto de los atacantes, sobreponiéndose a la rabiosa sorpresa, imitaron a Frank, pero uno se descuidó en emprender la fuga y cayó con la espalda atravesada de varios balazos.


  Joe, rabioso, por no haber acertado a Frank y temiendo que se le escapase de las manos, saltó de la carreta y corriendo hacia uno de los caballos de los dos caídos, saltó como un gato a su grupa y lo espoleó rabioso para lanzarse tras los fugitivos.


  Quedaban dos caballos más abandonados y dos peones decididos, no quisieron dejar solo a Joe frente a casi una docena de enemigos y saltando a su vez sobre las monturas, galoparon tras el futuro sheriff, dispuestos a ayudarle en la persecución.


  Frank, tras el primer impulso y una vez fuera del radio de acción de los revólveres contrarios, frenó rabioso su caballo. Recordó la amenaza de Sidney y sabía que si regresaba fracasado, allí terminaría su actuación en el poblado y se acabaría el momio que les proporcionaba el banquero.


  Esto y la ira de saberse casi vencido, le obligaron a rugir como un energúmeno:


  — ¡Basta, basta! Hay que acabar con esos tipos o nos despedirán a todos. ¡Vamos por ellos!


  El grupo se detuvo indeciso, pero la amenaza de Frank surtió efecto y azuzando sus monturas, se dispusieron a volver al asalto de las carretas, esta vez con más decisión y menos expuestos, ya que al parecer, los defensores de los vehículos no tenían caballos y no podrían moverse de las carretas, en tanto ellos gozarían de libertad, acosándolos al galope desde las sillas de sus cabalgaduras.


  Pero cuando volvían grupas, observaron cómo Joe en primer término y detrás dos peones más, avanzaban veloces a su encuentro y estimando que tres eran muy pocos para ocho, rugió:


  — ¡Adelante! ¡Barramos a estos sapos!


  Empuñaron los revólveres y dispararon sobre el trio que avanzaba veloz hacia ellos. Joe y sus dos compañeros contestaron de igual forma, pero las balas se perdieron en el vacío.


  Frank empezó a dar órdenes tajantes:


  — ¡Rodeadles! ¡Meterles en un círculo de plomo, que no puedan escapar de él!


  Y los secuaces de Frank se dispusieron a cumplir la orden.


  Joe, al oírla, ordenó:


  —Separaros. No dejar que formen el círculo. Sosteneros a distancia hasta que lleguen refuerzos, que no tardarán.


  Y el pequeño grupo se apresuró a disgregarse tratando de evitar la envolvente maniobra.


  Y si bien consiguieron evitar el cerco, no pudieron evitar que los indeseables formasen tres grupos y que cada grupo atacase a uno solo de los peones.


  Joe se vio casi frente a Frank y a otro más. Los seis restantes se habían lanzado sobre sus dos compañeros. Ya no cabía retroceder. Había cometido una imprudencia no esperando la llegada de los caballos y tenía que pechar con las consecuencias.


  Frank, al reconocer a Joe, supuso con razón que era el que había organizado la emboscada para hacer méritos como presunto sheriff y con los ojos inflamados de odio le buscó, rugiendo:


  —Ya era hora, Joe, de que salieses de tu cubil.


  Joe no contestó. El compañero de Frank, más próximo a él, se le echaba encima como una centella y el candidato a sheriff, cuarteó el caballo, apuntó al rufián y disparó veloz, volviendo a obligar a su caballo a continuar galopando.


  Su puntería fue excelente. El tiro dirigido al pecho de su enemigo, llegó recto a su destino y el herido encogiéndose trágicamente, se dejó vencer sobre el cuello de su montura en un gesto de dolor y dejó de ser enemigo para el valiente Joe.


  Éste, libre de aquella amenaza, maniobró para enfrentarse a Frank. Se le presentaba la mejor oportunidad de cazar al indeseable sin más ayuda que el esfuerzo personal y no debía desaprovecharlo.


  Los revólveres ladraron siniestramente pero la movilidad de los caballos y los esguinces de los jinetes para hurtar el cuerpo a la puntería del contrario, hacía que el esfuerzo mortal de cada uno fuese baldío.


  Entre tanto, sus dos compañeros rehuían el combate maniobrando para burlar que los encerrasen en un triángulo mortal. Procuraban mantenerse alejados de ellos, aunque no lograsen nada práctico, en espera de que llegase algún refuerzo.


  Los dos únicos que no la rehuían, eran Joe y Frank, buscándose con saña, pero maniobrando con habilidad para burlarse de la muerte.


  Un proyectil bastante bien dirigido, había rozado el cuerpo de Joe, abriéndole un agujero en el vuelo de la chaqueta y un proyectil suyo, se había clavado en la armadura de la silla de Frank, estando a punto de atravesarle la pierna.


  Y cuando estaban empeñados en aquel duelo a muerte que debía resolverse en un azar del encuentro, alguien gritó con sobresalto:


  — ¡Frank, Frank, escapa, vienen refuerzos!


  Frank, instintivamente, volvió la cabeza para buscarlos en la senda, donde en efecto, el resto de los peones que quedaran en las carretas, avanzaban ahora al galope de sus monturas, que por fin habían llegado a unirse a ellos, pero aquel momento de distracción para buscar a sus nuevos enemigos le fue fatal, porque sirvió para que Joe afinando la puntería, le alcanzase con un balazo mortal en la cabeza.


  Frank cayó de lado como fulminado por una mano invisible y el caballo le arrastró unas yardas, hasta desprenderse de él y salir huyendo asustado.


  El resto de los secuaces de Sidney habían emprendido una vertiginosa fuga, perseguidos tenazmente por los peones y aunque un par de ellos debían ir heridos, se mantuvieron en las sillas y consiguieron evadir la persecución al filtrarse por un terreno arbolado.


  Los peones dejaron de perseguirlos por si reaccionaban y al amparo de los árboles, les tendían otra emboscada, regresando junto a Joe que se sentía satisfechísimo de su éxito.


  Había suprimido al matón más peligroso de Sidney y habían causado a su cuadrilla cuatro bajas más pues los dos que intentaron prender fuego a las carretas y los pistoleros sobre quienes disparara Joe en primer lugar, habían muerto.


  Joe ordenó atravesarlos en sus propios caballos y unirlos a la caravana para continuar hasta el poblado.


  Quizá los fugitivos reaccionasen una vez en él pero como antes debían pasar por el rancho de Lester con las carretas, el ovejero reforzaría el equipo con más hombres, para así entrar con más protección en Carlin donde podrían descargar las mercancías con la protección necesaria, para que no volviesen a intentar entorpecerla de nuevo.


  Esta vez, la jornada había pasado de las amenazas a los hechos y Sidney cuando se enterase, se llevaría el disgusto más feroz de su vida, disgusto que sería como un presagio de lo que podía esperar en jornadas sucesivas.
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  CAPÍTULO X


  


  A UN GRANUJA OTRO MAYOR
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  ETUVIÉRONSE las carretas y los peones a la puerta del rancho casi al anochecer, y Lester tuvo noticias de su presencia, se apresuró a salir a recibirlos y a escuchar las explicaciones que Joe le daba.


  El ovejero, satisfechísimo, felicitó a Joe, diciendo:


  —Bravo, Joe, has realizado algo formidable y te felicito efusivamente por tu astucia, tu valor y tu decisión. Vamos a bajar al poblado a descargar esas mercancías y al tiempo voy a hacer una amarga visita a Jack, con motivo del asalto a las carretas. Te doy permiso para que entres cinco minutos y veas a Sylvia, tranquilizándola respecto a tu salud. No tardes más.


  —Gracias, patrón, vuelvo en seguida.


  Y penetró veloz en el rancho para saludar a Sylvia, que al otro lado del porche escuchaba con ansia lo que se hablaba con su tío.


  Joe, a pesar suyo, no se entretuvo más del tiempo concedido y se unió a la caravana en la que ahora formaban catorce hombres y Lester entre ellos.


  El paso de las carretas por la calle principal, escoltadas por aquella impresionante fuerza y cargadas de artículos de primera necesidad, entusiasmó al vecindario que salía a la ancha calzada a contemplar su paso. Lester cumplía lo que prometía y allí estaban aquellas carretas y aquellos hombres duros y tiesos, armados de rifles, dispuestos en todo momento a defender a tiros lo que se les había confiado en custodia.


  Pero su entusiasmo se trocó en horror cuando descubrieron que a la zaga de las carretas formaban cinco caballos atados en reata y que en cada silla, atravesados como sacos macabros, se balanceaban los cuerpos inertes de otros tantos hombres.


  Este descubrimiento les denunciaba que la lucha entre los dos poderosos elementos de la cuenca se había dramatizado y que alguien —en este caso al parecer Sidney—estaba llevando la peor parte.


  Nadie salió a obstaculizar el paso de las carretas. En la penumbra de aquel atardecer que ya casi era de noche, era factible un ataque en la penumbra, pero la fuerza impresionante del equipo de Lester pesaba mucho para provocarla.


  Cuando las carretas se detuvieron frente al almacén, surgieron los peones que montaban la guardia a recibirlas y Lester, tras darles una breve referencia de lo sucedido dejó parte del equipo para ayudar a la descarga y custodia del cargamento y con media docena de hombres —entre ellos Joe— y los cadáveres de los cinco indeseables, se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Éste se vio sorprendido por la presencia del ranchero y de su fuerte escolta y se sintió inquieto.


  — ¿A qué debo esta impresionante visita?—preguntó.


  —Simplemente a una cosa. Aquí le traigo el cadáver de Frank y de otros cuatro secuaces suyos y dos galones de petróleo. Todo esto, unido a seis o siete tipos más que huyeron cobardemente, forma los ingredientes de un ataque en la senda a dos carretas mías cargadas de artículos para mi almacén. Las esperaban en la senda creyendo que venían sin protección y su idea era rociarlas de petróleo y consumirlas, evitando que cumpliese mi promesa de abrir el almacén el día diecisiete.


  »Se encontraron con lo que no esperaban y las carretas están siendo descargadas en mi almacén y parte de los que pretendieron destruirlas se los entrego para que haga con ellos lo que le parezca.


  El sheriff, tenso, sin saber qué decidir, preguntó roncamente:


  — ¿Qué más?


  —Nada, ¿para qué? Podía acusar a Sidney Keyes, su amo, de ser el organizador de todo esto, pero con un sheriff como usted, vendido a él, ¿para qué? Ya tendré tiempo la semana que viene de presentar la denuncia con más garantía de que se me haga justicia.


  Jack, echando lumbre por los ojos, repuso:


  —Me está insultando usted y olvida que por lo menos hasta el domingo por la tarde, soy el sheriff.


  —Desgraciadamente para todos, así es.


  —Y es muy bonito acusar sin pruebas. Si quiere, presente la denuncia y la admitiré, pero... a ver quién declara que lo que dice usted es cierto. No serán esos cadáveres precisamente.


  —Claro que no, ni necesito su declaración. Lo que usted no es capaz de hacer en servicio de la justicia, lo he hecho yo sirviéndola y sirviendo mis atacados intereses.


  —Es muy bonito abrogarse el papel de verdugo. ¿Qué pasaría si yo le acusase de haber asesinado a esos hombres?


  —Lo mismo que me sucede a mí acusando a Sídney, que como carece usted de pruebas para acusarme de haberlos asesinado, no podría, por mucho que hiciese detenerme.


  — Tengo los cadáveres aquí, ¿es poco?


  —Son pocos, digo yo. Claro que los tiene, pero ponga usted en el atestado que nos tocaron en una rifa, o que nos los encontramos jugando a la gallina ciega en la pradera. Yo también soy un humorista cuando me lo propongo.


  —Un humorismo muy macabro.


  —Bailo al son que me tocan y esta vez me han acompañado en el baile esos cinco. Quizá no tardando mucho me acompañen otros más.


  —Ya veo que ha venido usted muy bien guardado para que nada pueda sucederle y pueda desafiarme a su capricho. Mucho invocar la justicia, pero usted, coaccionándola con las armas de los demás, para que no pueda actuar libremente.


  —Cierto, si esa libertad es la que usted quisiera emplear conmigo. Me he cansado de soportarle como hombre sin escrúpulos vendido a los intereses bastardos de un hombre sin conciencia y porque va a durar usted muy pocos días con esa estrella al pecho me limito a ponerle sólo una mordaza, si no, ya habría ido a Elko a dar cuenta de su parcialidad y su falta de decoro para que le hubiesen destituido de un modo fulminante. Si tiene usted vergüenza, presente su dimisión antes de las votaciones y se evitará además la humillación de verse repudiado por el vecindario. El servir al diablo reporta poco beneficio.


  »Ahora supongo que su amo estará ya informado del fracaso de sus alacranes, pero por si acaso, puede usted darle cuenta de ello y regalarle estas carroñas para que las conserve en alcohol como recuerdo.


  Y dando media vuelta, salió seguido de Joe y de los hombres que le acompañaban.


  Jack, tenso, no sabía qué decisión tomar. Empezaba a darse cuenta del poder de Lester y de la debilidad de Sídney, pues el primero actuaba personalmente y no escondía la cara, en tanto el banquero no se arriesgaba a nada y todo lo dejaba a merced de la iniciativa de tipos como Frank, que habían estado presumiendo mucho entre la gente pacífica, pero que cuando había llegado la hora de la verdad, le apagaron los humos y le enviaron al infierno a las primeras de cambio.


  Lo ocurrido le hacía comprender que nada podía esperar de la ayuda de Sidney. Parte de su cuadrilla había caído en la primera escaramuza librada con sus enemigos y los que le quedaban, ni por número ni por arrestos serían capaces de oponerse a las pretensiones del ovejero, cambiando de una manera o de otra el signo de la próxima votación.


  Y si así era, ¿qué podía esperar de Sidney y por qué habría de continuar sometido a su autoridad? En aquella lotería le había costado perder y no sería el banquero quien pudiese volver hacia atrás la rueda de la fortuna.


  Tras un momento de duda, decidió ir en busca de Sidney para darle cuenta de la visita de Lester y entregarle los cadáveres de sus hombres. Que dispusiese de ellos como mejor le pareciese, ya que habían estado a su exclusivo servicio.


  Cuando llegó a la casa del banquero, ya éste estaba informado del desastre sufrido por la cuadrilla. Cinco hombres perdidos significaban mucho para una lucha de aquella naturaleza, sobre todo cuando tenía encima las elecciones y no se le presentaban muy tranquilizadoras. Ahora Lester cumpliría su promesa: Abriría el almacén y el vecindario escaparía a la coacción que había intentado ejercer sobre él.


  La llegada del sheriff le sirvió de pretexto para estallar en explosiones de ira:


  — ¿A qué viene usted?—bramó—. ¿A darme el pésame por lo sucedido? Porque supongo que ya estará enterado.


  —Pues sí, acaba de visitarme Lester para darme cuenta de ello.


  — ¿Eso también? ¿Y usted, qué ha hecho?


  — ¿Tenía algo quehacer?


  —Claro que sí. Usted tiene la fuerza para librarme de un enemigo tan duro. ¿Es que no le he recompensado largamente por ponerse a mi servicio?


  —En efecto, pero en cuanto a la fuerza, yo sólo la tengo teóricamente. La efectiva, como ha demostrado, la tiene él.


  —Porque usted quiere. Métale en sus jaulas y acúsele de algo que le complique seriamente la vida.


  — ¿De qué puedo acusarle? ¿De haber defendido sus carretas y haber eliminado a la mitad de los que las asaltaron? Si usted hace mal las cosas, yo no voy a pagar sus culpas.


  — ¿Es que también se vuelve usted contra mí?


  —No, pero no admito que fuerce usted mi posibilidad cuando ha fracasado en las suyas. De haber querido ese hombre, hace tiempo que me habrían despojado de la estrella, pues cuenta con suficiente autoridad para ver al sheriff general de Elko y contarle cosas que hubiesen bastado para destituirme sin más paliativos. Ya me lo dijo el otro día y lo sabía yo; sin embargo, me he expuesto por servirle a usted y no hay derecho a que me exija más que humanamente pueda hacer.


  » ¿Ha consultado usted conmigo para intentar esa emboscada a las carretas? No; lo hizo por su cuenta y riesgo y si le han salido mal las cosas, yo no puedo cargar con sus errores.


  —Fue un plan de Frank y... me pareció viable.


  — ¿Sí? Pues a la puerta tiene usted su cadáver y los de otros cuatro más que cayeron en la senda. Lester me los ha traído diciéndome con sarcasmo que le tocaron en una rifa. Ahora usted dispondrá de ellos y verá qué hace para conjurar el peligro. Yo estoy ya convencido de que nada tengo que hacer para seguir ostentando la estrella y si la he de perder, no quiero exponerme a pasarlo peor al final.


  — ¿Quiere decir eso que también se declara desertor?


  —Cuando no se puede ganar nada, es de necios exponer mucho. Me iré de la región y ya veremos cómo me defiendo en otra parte.


  — ¿No espera a las elecciones?


  —No, porque ya las doy por perdidas. Es más, mañana por la mañana presentaré mi dimisión sin esperar al domingo y retiraré mi candidatura para ser reelegido. De esta manera, no pasaré por la humillación de no ver en la urna arriba de una docena de votos.


  Sidney había perdido la serenidad y el control de sus nervios.


  Se sabía fracasado con media docena de hombres en los que apenas podía confiar y acorralado por Lester. Las cosas no podían haberse puesto peor para él y su ruina moral era inminente.


  Tratando de asirse a un hierro ardiendo, exclamó:


  — ¿Qué hará usted cuando se vaya?


  — ¡Yo qué diablos sé!


  — ¿Cuánto dinero tiene?


  —Poco más o menos, la noche y el dia por delante.


  —Un bonito porvenir, sobre todo para quien no se distinguió nunca como un esforzado trabajador.


  —Hay muchas maneras de ganar dinero sin tener que doblar la cintura sobre la tierra.


  —Las hay. ¿Qué significan para usted cinco mil dólares?


  —Una fortuna que nunca he visto ante mis ojos.


  — ¿Quiere usted ganársela?


  — ¿Cómo?


  —Se lo voy a decir. Una vez que presente su dimisión, nombrará usted comisario sustituto suyo a mi hijo para que desempeñe el cargo hasta el día de la elección y anunciará su marcha de aquí, pero no se irá muy lejos. Yo le facilitaré un buen saco con víveres y no lejos del rancho de Lester hay un terreno bastante difícil de controlar, donde puede esconderse durante bastantes días sin que nadie le descubra. Váyase allí, esté al acecho, vigile desde las alturas los movimientos de Lester y en algún momento podrá tenerle bajo el punto de mira de su rifle. Como todo el mundo le creerá lejos de aquí, cuando un día le encuentren con dos balas en el cuerpo, no podrán sospechar de usted y se habrá ganado cómodamente esa cantidad.


  Jack, tenso, había escuchado la proposición. Era un granuja, pero en el sentido moral simplemente. Había descubierto una bicoca en su cargo para vivir bien sin hacer nada y no le había importado inclinar su autoridad del lado de Sidney, pero de esto a lo que le proponía había un abismo, porque sabía que era tanto como comprar también su vida por un puñado de dólares.


  Por un momento estuvo a punto de revolverse contra él, pero una idea diabólica cruzó por su mente con la velocidad del rayo y tras fingir que meditaba la propuesta, repuso:


  —Es poco dinero ése, señor Keyes.


  — ¿Poco cinco mil dólares?


  —Para mí, mi cuello vale más y me propone que me lo juegue a una carta por ese dinero. Si lo considera mucho, ¿por qué no se lo ahorra y hace usted mismo la faena o se la encarga a su niño?


  —Nosotros no podemos hacerla porque nos vigilan y no podemos ausentarnos de aquí a la espera de cazarle. Al abandonar esto no podríamos justificar el empleo de nuestro tiempo y nos acusarían. Necesitamos estar aquí permanentes y justificar en todo momento lo que hemos hecho, de esta manera podrán sospechar que quien lo hizo estaba inspirado por nosotros, pero sin pruebas no se condena a nadie.


  —Muy bien y puesto que usted se preocupa de su seguridad y no garantiza usted la mía, no le extrañe que yo la tase un poco decentemente. Doble la cantidad y lo hago.


  —No puede ser. Lester me estafó doce mil dólares el día del asalto del banco, llevo gastado mucho en sostener una partida de vagos que no me sirven de maldita la cosa y si añado diez mil dólares, me expongo a quebrar el banco. No puedo darlos.


  —Cuando sea usted el dueño del poblado, los recuperará.


  —Pero todavía no lo soy ni nadie puede garantizarme que lo sea.


  —A mí no me garantiza nadie que voy a salir libre del empeño.


  —Póngase en razón, Jack. Le hago otra promesa que puede interesarle. Si las cosas se arreglan a mi favor, escríbame un día desde donde se encuentre y si me he convertido en el amo de esto, le llamaré para que vuelva a lucir la estrella.


  —Todo eso es agua en una cesta. Lo más positivo es el dinero, pero en mayor cantidad.


  —Si no rebaja bastante, no podré aceptar.


  Entablaron un forcejeo hasta que llegaron a una cifra tope. Siete mil quinientos dólares por el trabajo.


  —Aceptado—terminó por decir Jack, quien veía que no podría sacar un centavo más—. ¿Cuándo voy a cobrarlos?


  —Después que...


  —Ni hablar, señor Keyes. Yo no me expongo a no cobrarlos después que tenga usted los triunfos en su poder, aparte de que si me veo obligado a huir una vez ejecutado el trabajo, no podría volver a reclamarlos. Me dará usted el dinero antes de anunciar mi marcha o no habrá nada de lo dicho.


  — ¿Y quién me garantiza a mí que ejecutará usted lo concertado?


  —No hay más garantía que mi palabra. La cantidad lo merece y... lo haré buscando todas las ventajas para mí. Así, pues, mañana por la mañana presentaré mi dimisión y anunciaré por el poblado que me voy a California a trabajar en las minas. Usted me dará el dinero por la mañana en el banco y de modo inmediato partiré.


  Sidney comprendió que no lograría convencerle para que variase de criterio y con un suspiro de pesar, repuso:


  —Está bien, mañana pasará usted por el banco antes de presentar su dimisión, pero antes dejará nombrado comisario a mi hijo. Lo necesito para intentar lo que esté en mi mano para variar la situación.


  —Eso a mí no me importa. Le nombraré comisario y si quiere senador por el Estado.


  —Pues no se hable más; hasta mañana a las diez.


  Jack, tratando de contener la sonrisa irónica que acudía a sus labios, exclamó antes de salir:


  —No olvide que le he dejado a la puerta a Frank con sus compañeros y sus monturas. Ocúpese de ellos, porque van a coger una pulmonía al relente de la noche.


  Y riendo la gracia, abandonó la casa sin querer ocuparse de los muertos.


  Sidney tuvo que llamar a varios de los pocos hombres que le habían quedado a sus órdenes para que se ocupasen de llevarse los cadáveres y enterrarlos donde mejor les pareciese.


  Más tarde estuvo cambiando impresiones con su hijo, al que le dio cuenta de su conversación con Jack y de lo que habían acordado.


  Paul, más incrédulo que su padre, preguntó:


  — ¿Crees que cuando tenga el dinero en la mano cumplirá lo acordado?


  —La cantidad merece la pena, Paul.


  —Claro, pero cuando se ha cobrado por adelantado y no hay responsabilidad sobre ella, es más cómodo poner el caballo rumbo a una divisoria y marcharse tranquilamente con ese dinero. ¿Cómo podrías reclamárselo o denunciarle si te echarías tierra encima?


  —No me amargues más la vida, Paul, ¿qué puedo hacer si no? ¿Te das cuenta de cómo están las cosas?


  —Sí, y vamos a tratar de comprobar si Jack está dispuesto a cumplir o no. Mañana le darás el dinero y yo estaré preparado para seguirle sin que se dé cuenta, a ver qué rumbo toma. Si se dirige al sitio que le has indicado y se interna en él, será señal de que está dispuesto a ganarse lo cobrado, pero si no lo hace e intenta huir con el dinero... entonces va a tener a su espalda mi rifle y las cosas no le saldrán como las pueda haber pensado.


  —De acuerdo, Paul. Lo principal es que te deje nombrado comisario, a ver si de aquí al domingo podemos hacer algo que tire por tierra todos los planes de Lester, porque en cuanto logre sacar triunfante a Joe, podemos prepararnos a que nos haga la vida imposible.


  —No te preocupes de eso. Puesto que los demás no son capaces de hacer nada práctico, vamos a intentarlo nosotros.


  Al día siguiente, Paul se presentó en las oficinas donde Jack ya tenía preparadas sus cosas para marchar y la carta de dimisión escrita.


  Con cómica solemnidad invistió a Paul con la insignia de comisario y firmó el oficio en el que declaraba que le cedía la estrella con carácter provisional, hasta la votación de nuevo sheriff.


  Más tarde se presentó en el banco donde ya Sídney le tenía preparado el dinero.


  Se lo guardó y se despidió de él, advirtiendo que iba a visitar algunos lugares del poblado para hacer saber que había presentado la dimisión y que se iba del poblado, con objeto de dejar asegurada moralmente su retirada.


  Y, en efecto, habló con algunos vecinos, con dos mujerucas charlatanas de las que corrían las noticias con la velocidad del rayo y luego, tranquilamente abandonó el poblado para encaminarse hacia el norte.
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  CAPÍTULO XI


  


  LA FUERZA DE LA RAZÓN
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  ECIBIÓ una sorpresa Lester cuando un peón le anunció que Jack, el sheriff, quería verle.


  La curiosidad le obligó a recibirle. No acertaba a suponer el motivo que le llevaba al rancho, pero debía ser poderoso cuando se atrevía a tanto.


  Cuando Jack entró en el despacho, Lester le interpeló:


  —Usted dirá qué quiere de mí, sheriff.


  —Ya no lo soy, señor Kent, he presentado hace un rato mi dimisión Siguiendo sus consejos.


  —Le felicito. Alguna vez tenía usted que hacer algo digno.


  —Aún puedo hacer más, señor Kent.


  —Sí, por ejemplo, largarse de aquí para siempre.


  —Y más aún.


  —Me chocaría mucho, Jack, porque sería cosa de pensar que se ha vuelto usted loco.


  —Un poco nada más.


  —Bien, siento curiosidad por saber de qué se trata.


  —La cosa es muy sencilla. Empezaré por confesar que no soy un santo, pero sí afirmaré que tampoco soy un degenerado capaz de llevar adelante algo más que pequeños detalles que no tengan una gran importancia. Sin embargo, creyéndome capuz de ir demasiado lejos en mis acciones, anoche me han ofrecido siete mil quinientos dólares por acecharle a usted desde ese terreno próximo y tumbarle de un tiro escapando después. Como presentaba mi dimisión y anunciaba mi marcha, todo el mundo me creería lejos de aquí, las sospechas no recaerían sobre mí.


  Lester, que le escuchaba rígido, exclamó:


  —Y viene usted a denunciarme el caso y a decirme que lo ha rechazado.


  —Se equivoca. Vengo a decirle que he aceptado y que aquí, en el bolsillo, tengo el dinero.


  —Entregado por Sídney, como es lógico.


  —Entregado por él.


  —Siendo así, no le entiendo. ¿Por qué viene a decirme lo que piensa hacer conmigo... si le dejan?


  —Porque he pensado no hacerlo y largarme con el dinero. Es en lo que taso esa proposición que me hizo Sidney. Ha tasado mi cuello en muy poco dinero y sólo por escuchar su proposición he decidido cobrarle esa cantidad. Así, pues, sepa usted lo que ha sucedido y lo que no he querido hacer. Me voy con este dinero y después de las experiencias de estos tiempos, voy a ver si lo aprovecho y cambio un poco de vida. Es una cantidad que bien administrada puede resolverme el problema futuro. Pero quiero que sepa lo que se trama por si es otro el que lo intenta, ya que debo añadir que me han obligado a nombrar comisario interino hasta el día de la elección a Paul, el hijo del señor Keyes. Y ahora que le he informado, me largo. Por lo menos espero que me tenga en un poco mejor aprecio que el que me ha tenido hasta ahora, aunque reconozco que me lo he merecido. Sé que Sídney tiene perdida la partida, pero él no quiere convencerse. Cuando se convenza, espero que sea de una manera trágica, aunque yo no lo voy a ver.


  »Y una vez que le he advertido de lo que hay, me despido de usted y espero que no le quedará tan mal recuerdo de mí, como era su opinión.


  Lester, avanzando hacia él, le tendió la mano, diciendo:


  —Jack, cuando un hombre reconoce sus errores y rectifica, merece la consideración de la gente. Ésta es mi mano, una mano honrada que se la ofrezco de corazón. Que este apretón sea su redención total.


  —Muchas gracias, señor Kent, su rasgo me conmueve, pero de todas formas... no olvide que me llevo siete mil quinientos dólares que no son míos.


  —Que son de usted. Se los dieron por una mala acción y el castigo de esa mala acción para quien la concibió es justo. Que los aproveche usted bien es lo que le deseo.


  Jack, satisfecho, descendió al patio, montó a caballo y traspasó la cerca saliendo a la pradera.


  Pero de repente, sintió un estremecimiento de angustia en su cuerpo al descubrir un jinete que le esperaba a escasa distancia de la cerca con el rifle enfilado hacia ella. En el corto espacio que medió entre el descubrimiento y la doble detonación del rifle, descubrió que el jinete era Paul y adivinó que habían sospechado de su lealtad hacia ellos y le habían seguido hasta verle entrar en el rancho a denunciar la maniobra y descubrir a Sídney.


  Con desesperación llevó la mano al costado para tirar de revólver en una defensa imposible, pero no tuvo tiempo. Los disparos certeros de Paul le tumbaron del caballo haciéndole caer trágicamente encogido como un rígido pelele.


  Paul, con los dientes apretados y los ojos flameando de rabia, echó el caballo sobre el caído para patearle implacable, al tiempo que rugía:


  — ¡Traidor!... ¡Miserable!... ¿Conque éste era tu juego? ¡Ya ves para qué te ha servido!


  Y como estaba seguro de encontrar en sus bolsillos el dinero que su padre le había entregado, saltó del caballo y se arrojó sobre el caído para registrarle febril y arrebatarle el dinero, sin pensar que estaba a escasas yardas del rancho de Lester y que desde el interior tenían que haber captado las detonaciones.


  Y así había sido. Lester, a través del vano abierto de la ventana del despacho, las oyó vibrar dramáticas y secas y el corazón pareció advertirle de lo que había sucedido. Jack no supo calibrar la malicia y la desconfianza de Sídney y estaba seguro de que le habían seguido para vigilar sus movimientos y convencerse si estaba o no estaba dispuesto a cumplir su compromiso.


  Y si así había sido, con un poco de suerte y rapidez, el misterioso agresor podía ser alcanzado. Lester, sin pensarlo un segundo, descendió veloz por la escalera, salió al patio dirigiéndose como una flecha, al galpón donde tenía su caballo y rugió:


  — ¡Todos a caballo! ¡Seguidme! ¡Rápidos!


  Y tras esta orden, echó la silla al lomo de su montura, apretó la cincha, tomó el rifle y salió como un rayo por la puerta del cercado a la pradera.


  En aquel momento, Paul, después de rescatar el dinero, se disponía a montar a caballo y se dio cuenta de su imprudencia cuando vio surgir como una centella la montura del ovejero, con éste sobre la silla y atravesado en ella su magnífico rifle.


  Emitiendo una terrible maldición, saltó al caballo y trató de escapar clavándole las espuelas en los ijares para que galopase con toda la velocidad de que fuese capaz. El poblado estaba a unas tres millas y si lograba llegar a él antes de ser alcanzado, allí contaría con los elementos que restaban de la cuadrilla para defenderle.


  Tras Lester salían seis peones, entre ellos Joe. Sus gritos eran impresionantes y todos se esforzaban en acortar distancias y alcanzar al caballo de Paul, que rabioso por el dolor de las espuelas clavadas en sus carnes, galopaba ciego, loco, bramando furiosamente, sin que sus bramidos hiciesen mella en el ánimo del implacable Paul.


  Lester, con los dientes rechinando de rabia, ensayó el tiro por dos veces, tratando de detener al fugitivo, pero su propia movilidad y la del huido hicieron nulo el intento.


  Pero su caballo, mejor que el de Paul, iba ganando distancia. Yarda a yarda, se acercaba al hijo del banquero y éste, que había descargado el rifle contra Jack y no se había cuidado en recargarle, sabía que no podía emplear el arma contra el ovejero, aunque quizá tampoco habría sido efectiva, como no lo fue la de su enemigo.


  Pero cuando observó con espanto cómo Lester le ganaba terreno y cómo los peones que le seguían también acortaban la distancia, sintió el pánico de no poder llegar al poblado antes de ser alcanzado. No tardando mucho, estaría a tiro de revólver del ranchero y si un rifle se manejaba mal sobre la silla de un caballo, un colt podía ser empleado con más eficacia y seguridad.


  Pero también él llevaba un colt a la cintura y podía usarlo como su enemigo. El único inconveniente era que él caminaba por delante, dando la espalda, y su postura era desventajosa, en tanto Lester no tenía que esforzarse para disparar, sino afinar la puntería a tono con lo que le permitiese el vaivén del caballo.


  Y vibró el primer disparo. Paul sintió silbar la bala junto a su oído, señal de que a pesar de los inconvenientes, su más inmediato perseguidor poseía un pulso de hierro y afinaría aún más el disparo. Por ello, volviendo el brazo, presentó el arma y disparó.


  La bala salió muy torcida, pero la segunda del revólver de Lester fue mejor dirigida. Paul sintió el candente golpe en una pierna y se encogió a causa del fiero dolor.


  De nuevo intentó disparar, pero una tercera bala salió con la muerte bien dirigida. El proyectil le entró por el costado al volverse para disparar y, por efecto del golpe, se echó hacia un lado y se desprendió de la silla, cayendo a tierra, en tanto el caballo, solo, seguía su alocada carrera.


  Lester se detuvo y avanzó hacia el caído, pero éste, alcanzado mortalmente, estaba agonizando.


  Cara al cielo radiante de la mañana, clavaba en él sus ojos ya vidriados, en tanto el rostro se contraía en una mueca horrible y sobre el pecho brillaba al sol la plata de su estrella de sheriff.


  Lester, fríamente, saltó a tierra y se la arrancó del pecho con furor. Luego, cuando se le incorporaron los peones, se la entregó a Joe diciendo:


  —Toma, eres el sheriff desde este momento. Recoger el cadáver de ese sapo y adelante. Vamos a detener a Sídney acusado de haber comprado una mano villana para darme muerte.


  Los peones, sin perder tiempo, recogieron al muerto, lo atravesaron en un caballo, montando dos peones en otro y continuaron el camino del poblado.


  Sidney, que esperaba las noticias que su hijo pudiese traerle, no había ido al banco aquella mañana y se encontraba recluido en su casa, acompañado de la media docena de indeseables que aún le quedaban a su disposición.


  Pero ya la adhesión y el interés de aquellos tipos, había decrecido. El fracaso sufrido en la senda, la muerte de Frank y cuatro compañeros más y la fuerza con que Lester contaba, habían apagado sus ánimos. Ahora nadie dudaba de que Joe sería elegido sheriff y en cuanto obtuviese la estrella, su presencia allí estaba sobrando.


  Y de repente, llegó a oídos de ellos y de Sidney un clamor sordo e inquietante que crecía y se acercaba. No sabía a qué podía obedecer, pero el instinto y el miedo le decían que era algo que le afectaba amenazador.


  Nervioso preguntó:


  — ¿Qué sucede, Thomas?


  El aludido, inquieto, repuso:


  —No lo sé, patrón. Parece que gritan muchos reunidos.


  — ¿Qué habrá sucedido? Asómate a ver...


  Thomas, con precaución, salió a la calzada. En aquel momento, Lester, llevando por delante el caballo donde se balanceaba el cadáver de Paul, avanzaba con dirección al domicilio del banquero. Con él iban los peones que habían salido del rancho, los que vigilaban el almacén y gran cantidad de vecinos que clamaban, pronunciando el nombre del banquero y amenazándole con los puños. Thomas, con los ojos dilatados por el espanto, retrocedió balbuciendo:


  —Patrón... patrón... su hijo... su hijo....


  —Mi hijo ¿qué?


  —Que... que... le han matado... Le traen atravesado en la silla de un caballo y vienen hacia aquí.


  Sidney, enloqueció de pronto al recibir la brutal noticia. Para él, el dinero y Paul eran los dos alicientes que tenía en el mundo y, muerto su hijo, el mundo se le hundía encima como una ingente montaña.


  — ¿Quién... quién... lo hizo?


  —No sé, pero... viene Lester con él.


  — ¿Lester? Bien, ahora va a saber quién soy yo y cómo sé vengar la muerte de mi hijo. Adelante vosotros, sapos indecentes. Adelante. Todo el dinero que poseo para vosotros si me ayudáis a acabar con Lester y a vengar la muerte de mi hijo.


  Pero a pesar de la promesa, nadie se atrevió a secundarle. Sabían que cualquier intento de agresión sería su sentencia de muerte, pues sus enemigos eran demasiado numerosos y acabarían con ellos rápidamente.


  Y como nadie se moviese, Sidney, en un demente absceso de furor, barboteó:


  — ¡Sois unos cobardes indecentes y yo os voy a enseñar cómo se portan los hombres!


  Con dos revólveres que había extraído del cajón de su mesa, abrió la puerta de la casa y saltó a la calzada, cuando Lester y sus hombres avanzaban ya a escasa distancia, pero como temían ser acogidos a tiros por los rufianes que aún tenía Sidney a sus órdenes, se adelantaban con precaución y con las armas empuñadas.


  Y de repente, surgió Sídney con los colts amenazadores, rugiendo:


  — ¡Lester, maldito asesino, toma!


  Enfiló los dos colts contra el ranchero, disparando con ambas manos. Lester adivinó de dónde le iba a llegar la muerte y en un veloz movimiento, se dejó caer del caballo a tierra, mientras la lluvia de balas cruzaba por el sitio donde segundos antes se erguía en la silla.


  Pero aquél fue el último esfuerzo de Sidney. Los peones de Lester enfilaron sus armas contra él y el banquero mordió el polvo, atravesado por dos docenas de proyectiles.


  La lucha había terminado. Fue una pugna de poder a poder en la que la razón, la honestidad y la justicia acababan de triunfar.


  Lester se puso en pie sin denunciar miedo alguno y miró a Sidney encogido, con los ojos vidriados por la muerte, que había sido instantánea.


  —Creo que éste ha sido el único rasgo de hombre que ha tenido en su vida—comentó—. Después de todo, ha hecho bien, porque más vale morir como un hombre, con un revólver en la mano, que morir como un cobarde colgado de la rama de un árbol.


  »Y esto se acabó, muchachos. Poned en la senda a esos sapos que aún quedan aquí y cada cual a su tarea en cuanto hayamos dado sepultura a estas carroñas. Hoy empieza para todos, una vida nueva, pero una vida honrada, honesta y sin pistoleros ni rufianes marcando las directrices de la vida de nadie.


  Y tomando el caballo de las bridas, se separó del caído, en tanto Joe, en funciones de sheriff y secundado por algunos compañeros de equipo, desarmaban a los pistoleros de Sidney y les obligaban a tomar sus caballos y a salir del poblado con dirección al Norte.
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